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Alicante camina tras tu rostro, Señor
23 DE ABRIL  I  SANTA FAZ



El domingo cuarto de Pascua, día de El Buen Pastor, 
celebramos la Jornada mundial de oración por las 
vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Be-

nedicto XVI, en su mensaje para esta ocasión nos anima a 
confi ar, tanto en la iniciativa de Dios, que llama sin cesar, 
como en la respuesta del hombre a la llamada de Dios. Es 
cierto que por nuestras parroquias corre un cierto aire de 
pesimismo. Nos encontramos con comunidades cada vez 
más envejecidas, con grupos que han diluido el fervor ini-
cial en la monotonía ataráxica y aburrida 
de hacer lo mínimo de siempre. En el 
terremoto de la modernidad nos hemos 
quedado plantados y pasmados miran-
do cómo Cristo el Resucitado se pierde 
de vista entre las nubes de la cultura, la 
que publicita en los autobuses que «pro-
bablemente Dios no existe». Y ahora 
¿quién tirará del carro?, nos decimos por 
lo bajines, como si todo dependiera de 
nosotros, como si fuéramos nosotros los 
que tenemos que convencer a los jóve-
nes para que entreguen su vida a «nues-
tra causa». Si esto fuera así, es para estar 
pesimista, muy pesimista. Basta observarnos un poco, lo 
que hacemos y cómo lo hacemos, para caer en la cuenta 
de que no formamos parte del atractivo del hoy mediáti-
co y relativista. 

Benedicto XVI nos invita a centrar nuestra mirada en 
una óptica distinta y muchísimo más real. No somos no-
sotros los pastores, somos ovejas, a veces perdidas y siem-
pre encontradas. El Pastor Bueno es Dios. Y él no cesa en 
su amor infi nito por el hombre. Nuestro pesimismo brota 
por la falta de fe en Dios y por nuestra ceguera para no ver 
la grandeza de la entrega de Jesucristo. Es Dios quien ha 
trazado, y anima constantemente, el plan salvador. Suyo 
es el proyecto, suya es la salvación y suya es la llamada 

a la corresponsabilidad de colaborar con Él. Nos dice el 
Papa: ¿Quién puede abrazar la vida consagrada contando 
sólo con sus fuerzas humanas?  Una vez más conviene recor-
dar que la respuesta del hombre a la llamada divina, cuando 
se tiene conciencia de que es Dios quien toma la iniciativa 
y a Él le corresponde llevar a término su proyecto de salva-
ción, nunca se parece al cálculo miedoso del siervo perezoso 
que por temor esconde el talento recibido en la tierra (cf. Mt 
25,14-30), sino que se manifi esta en una rápida adhesión a 

la invitación del Señor, como hizo Pedro, 
que no dudó en echar nuevamente las 
redes pese a haber estado toda la noche 
faenando sin pescar nada, confi ando 
en su palabra (cf. Lc 5,5). Sin abdicar en 
ningún momento de la responsabilidad 
personal, la respuesta libre del hombre a 
Dios se transforma así en «corresponsabi-
lidad», en responsabilidad en y con Cristo, 
en virtud de la acción de su Espíritu Santo; 
se convierte en comunión con quien nos 
hace capaces de dar fruto abundante (cf. 
Jn 15,5).

Benedicto XVI nos da una gran lec-
ción para esta jornada. Por un lado, nos invita a orar: re-
zar para que en todo el pueblo cristiano crezca la confi an-
za en Dios. Es a Él a quien debemos mirar, contemplar, 
suplicar, cultivando en vuestro corazón la capacidad de 
asombro y de adoración a quien tiene el poder de hacer 
«grandes cosas». Y por otro, nos anima a confi ar también 
en la persona humana. ¡No podemos ser tan ciegos! 
Hoy en día, pese a toda crisis, son muchos los cristianos 
que atraídos por Él han abandonado familia, posesiones, 
riquezas materiales y todo lo que es humanamente desea-
ble, para seguir generosamente a Cristo y vivir sin ataduras 
su Evangelio, que se ha convertido para ellos en escuela de 
santidad radical. 
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Cristo, el Buen 
Pastor

Yo soy el buen Pastor, que conozco 
a mis ovejas, es decir, que las amo, 

y las mías me conocen. Habla, pues, 
como si quisiera dar a entender a las 
claras: «Los que me aman vienen tras 
de mí». Pues el que no ama la verdad 
es que no la ha conocido todavía.

Acabáis de escuchar, queridos her-
manos, el riesgo que corren los pasto-
res; calibrad también, en las palabras 
del Señor, el que corréis también voso-
tros. Mirad si sois, en verdad, sus ovejas, 
si le conocéis, si habéis alcanzado la luz 
de su verdad. Si le conocéis, digo, no 
sólo por la fe sino también por el amor; 
no sólo por la credulidad, sino también 
por las obras. Porque el mismo Juan 
Evangelista que nos dice lo que aca-
bamos de oír, añade también: «Quien 
dice: “Yo le conozco”, y no guarda sus 
mandamientos, es un mentiroso».

Por ello dice también el Señor en 
el texto que comentamos: «Igual que 
el Padre me conoce, y yo conozco al 
Padre yo doy mi vida por las ovejas». 
Como si dijera claramente «La prueba 
de que conozco al Padre y el Padre 
me conoce a mí está en que entrego 
mi vida por mis ovejas; es decir: en la 
caridad con que muero por mis ovejas, 
pongo de manifi esto mi amor por el 
Padre.»

Y de nuevo vuelve a referirse a sus 
ovejas, diciendo: «Mis ovejas escuchan 
mi voz, y yo las conozco, y ellas me si-
guen, y yo les doy la vida eterna». Y un 
poco antes había dicho: «Quien entre 
por mí se salvará, y podrá entrar y salir, 
y encontrar pastos». O sea, tendrá ac-
ceso a la fe, y pasará luego de la fe a la 
visión, de la credulidad a la contempla-
ción, y encontrará pastos en el eterno 
descanso.

Sus ovejas encuentran pastos, por-
que quienquiera que siga al Señor con 
corazón sencillo se nutrirá con un ali-
mento de eterno verdor. ¿Cuáles son, 
en efecto, los pastos de estas ovejas, 
sino los gozos eternos de un paraíso 
inmarchitable? Los pastos de los elegi-
dos son la visión del rostro de Dios, con 
cuya plena contemplación la mente se 
sacia eternamente.

Busquemos, por tanto, hermanos 
queridísimos, estos pastos, en los que 
podremos disfrutar en compañía de 
tan gran asamblea de santos. El mis-
mo aire festivo de los que ya se ale-
gran allí nos invita. Levantemos, por 
tanto, nuestros ánimos, hermanos; 
vuelva a enfervorizarse nuestra fe, 
ardan nuestros anhelos por las cosas 
del cielo, porque amar de esta forma 
ya es ponerse en camino.

 San Gregorio Magno, papa
Homilía sobre los Evangelios, 

Homilía 14,3-6

La confianza en la iniciativa de Dios, 
y la respuesta humana

3 de mayo. Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

El Pastor Bueno es Dios. 
Y él no cesa en su amor 
infi nito por el hombre. 
Nuestro pesimismo 
brota por la falta de fe 
en Dios y por nuestra 
ceguera para no ver la 
grandeza de la entrega 
de Jesucristo. 



te no tiene la última palabra, porque 
al fi nal es la Vida la que triunfa. Nues-

tra certeza no se basa en simples ra-
zonamientos humanos, sino en un 
dato histórico de fe: Jesucristo, cruci-

no hay salida para el hombre, y toda 
su esperanza sería ilusoria. 

Si es verdad que la muerte ya 
no tiene poder sobre el hombre y el 
mundo, sin embargo quedan toda-
vía muchos, demasiados signos de 
su antiguo dominio. Si, por la Pascua, 
Cristo ha extirpado la raíz del mal, ne-
cesita no obstante hombres y muje-
res que lo ayuden siempre y en todo 

lugar a afi anzar su victoria con sus 
mismas armas: las armas de la justicia 
y de la verdad, de la misericordia, del 
perdón y del amor. […]

En un tiempo de carestía global 
de alimentos, de desbarajuste fi nan-
ciero, de pobrezas antiguas y nuevas, 
de cambios climáticos preocupantes, 
de violencias y miserias que obli-
gan a muchos a abandonar su tierra 
buscando una supervivencia menos 
incierta, de terrorismo siempre ame-
nazante, de miedos crecientes ante 
un porvenir problemático, es urgente 
descubrir nuevamente perspectivas 
capaces de devolver la esperanza. 
Que nadie se arredre en esta batalla 
pacífi ca comenzada con la Pascua de 
Cristo, el cual, lo repito, busca hom-
bres y mujeres que lo ayuden a afi an-
zar su victoria con sus mismas armas, 
las de la justicia y la verdad, la miseri-
cordia, el perdón y el amor.

Benedicto XVI 
Mensaje Urbi et Orbi, Pascua 2009

fi cado y sepultado, ha resucitado con 
su cuerpo glorioso. Jesús ha resucita-
do para que también nosotros, cre-
yendo en Él, podamos tener la vida 
eterna. Este anuncio está en el cora-
zón del mensaje evangélico. Desde la 
aurora de Pascua una nueva primave-
ra de esperanza llena el mundo; des-
de aquel día nuestra resurrección ya 
ha comenzado, porque la Pascua no 
marca simplemente un momento de 
la historia, sino el inicio de una con-
dición nueva: Jesús ha resucitado no 
porque su recuerdo permanezca vivo 
en el corazón de sus discípulos, sino 
porque Él mismo vive en nosotros y 
en Él ya podemos gustar la alegría de 
la vida eterna.

La resurrección no es una teoría, 
sino una realidad histórica revelada 
por el Hombre Jesucristo mediante 
su «pascua», su «paso», que ha abier-
to una «nueva vía» entre la tierra y el 
Cielo (cf. Hb 10,20). No es un mito ni 
un sueño, no es una visión ni una uto-
pía, no es una fábula, sino un aconte-
cimiento único e irrepetible: Jesús de 
Nazaret, hijo de María, que en el cre-
púsculo del Viernes fue bajado de la 
cruz y sepultado, ha salido vencedor 
de la tumba. En efecto, al amanecer 
del primer día después del sábado, 
Pedro y Juan hallaron la tumba vacía. 
Magdalena y las otras mujeres en-
contraron a Jesús resucitado; lo reco-
nocieron también los dos discípulos 
de Emaús en la fracción del pan; el 
Resucitado se apareció a los Após-
toles aquella tarde en el Cenáculo y 
luego a otros muchos discípulos en 
Galilea. 

El anuncio de la resurrección del 
Señor ilumina las zonas oscuras del 
mundo en que vivimos. Me refi ero 
particularmente al materialismo y 
al nihilismo, a esa visión del mundo 
que no logra transcender lo que es 
constatable experimentalmente, y 
se abate desconsolada en un senti-
miento de la nada, que sería la meta 
defi nitiva de la existencia humana. 
En efecto, si Cristo no hubiera resuci-
tado, el «vacío» acabaría ganando. Si 
quitamos a Cristo y su resurrección, 
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La resurrección del Señor 
es nuestra esperanza

Cristo ha resucitado para darnos la esperanza.

benedicto 16 benedicto 16

▐INTENCIÓN GENERAL
Que el Señor bendiga el trabajo de los agricultores 
con cosechas abundantes y sensibilice a las naciones 
ricas frente al drama del hambre en el mundo.

▐INTENCIÓN MISIONERA
Que los cristianos de los territorios donde son más 
trágicas las condiciones de los pobres, débiles y 
niños, sean un signo de esperanza con su intrépido 
testimonio del Evangelio, de la solidaridad y del amor.

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE ABRIL

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE ABRIL

▐En un tiempo de cares-
tía global de alimentos, 
de pobrezas antiguas y 
nuevas, de violencias y 
miserias que obligan a 
muchos a abandonar su 
tierra buscando una su-
pervivencia menos incier-
ta… es urgente descubrir 
nuevamente perspectivas 
capaces de devolver la 
esperanza.

Queridos hermanos y herma-
nas de Roma y del mundo 
entero: 

A todos vosotros dirijo de cora-
zón la felicitación pascual con las 
palabras de san Agustín: «Resurrectio 
Domini, spes nostra», «la resurrección 
del Señor es nuestra esperanza» (Ser-
món 261,1). Con esta afi rmación, el 
gran Obispo explicaba a sus fi eles 
que Jesús resucitó para que noso-
tros, aunque destinados a la muerte, 
no desesperáramos, pensando que 
con la muerte se acaba totalmente la 
vida; Cristo ha resucitado para darnos 
la esperanza (cf. ibíd.). 

En efecto, una de las preguntas 
que más angustian la existencia del 
hombre es precisamente ésta: ¿qué 
hay después de la muerte? Esta so-
lemnidad nos permite responder a 
este enigma afi rmando que la muer-

Que nadie se arredre en esta batalla pa-
cífi ca comenzada con la Pascua de Cristo

▐ Si, por la Pascua, Cristo 
ha extirpado la raíz del 
mal, necesita no obstante 
hombres y mujeres que 
lo ayuden siempre y en 
todo lugar a afi anzar su 
victoria con sus mismas 
armas: las armas de la 
justicia y de la verdad, 
de la misericordia, 
del perdón y del amor.



del encuentro con Cristo muerto y 
resucitado por nosotros. 

Id tras las huellas de Cristo. Él es 
vuestra meta, vuestro camino y tam-
bién vuestro premio. En el lema que 
he escogido para la Jornada de Ma-
drid, el apóstol Pablo invita a cami-
nar, «arraigados y edifi cados en Cris-
to, fi rmes en la fe» (Col 2,7). La vida 
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QUERIDOS AMIGOS:

Es para mí un gran gozo 
recibir en esta audiencia a un grupo 
tan numeroso, venido de Madrid y 
de España para recoger la Cruz de 
los jóvenes que recorrerá diversas 
ciudades hasta la Jornada Mundial 
de la Juventud, en Madrid el año 
dos mil once. Os saludo con afecto 
especialmente a vosotros, queridos 
jóvenes, que, al tomar la cruz, confe-
sáis vuestra fe en Aquel que os ama 
sin medida, el Señor Jesús, cuyo mis-
terio pascual celebraremos en estos 
días santos. Como he dicho en otra 
ocasión, «la fe, a su modo, necesita 
ver y tocar. El encuentro con la cruz, 
que se toca y se lleva, se transforma 
en un encuentro interior con Aquel 
que en la cruz murió por nosotros. El 
encuentro con la cruz suscita en lo 
más íntimo de los jóvenes el recuer-
do del Dios que quiso hacerse hom-
bre y sufrir con nosotros».

Os animo, por tanto, a descubrir 
en la Cruz la medida infi nita del amor 
de Cristo, y poder decir así, como san 
Pablo: «Vivo en la fe del Hijo de Dios, 
que me amó hasta entregarse por 
mí» (Ga 2,20). Sí, queridos jóvenes, 
Cristo se ha entregado por cada uno 
de vosotros y os ama de modo único 
y personal. Responded vosotros al 
amor de Cristo ofreciéndole vuestra 
vida con amor. De este modo, la pre-
paración de la Jornada Mundial de 
la Juventud, cuyos trabajos habéis 
comenzado con mucha ilusión y en-
trega, serán recompensados con el 
fruto que pretenden estas Jornadas: 
renovar y fortalecer la experiencia 

Los jóvenes españoles reciben de Benedicto XVI 
la Cruz de la Jornada Mundial de la Juventud

es un camino, ciertamente. Pero no 
es un camino incierto y sin destino 
fi jo, sino que conduce a Cristo, meta 
de la vida humana y de la historia. 
Por este camino llegaréis a encon-
traros con Aquel que, entregando 
su vida por amor, os abre las puertas 
de la vida eterna. Os invito, pues, a 
formaros en la fe que da sentido a 
vuestra vida y a fortalecer vuestras 
convicciones, para poder así perma-
necer fi rmes en las difi cultades de 
cada día. Os exhorto, además, a que, 
en el camino hacia Cristo, sepáis 
atraer a vuestros jóvenes amigos, 
compañeros de estudio y de trabajo, 
para que también ellos lo conozcan 
y lo confi esen como Señor de sus vi-
das. Para ello, dejad que la fuerza de 
lo Alto que está dentro de vosotros, 
el Espíritu Santo, se manifi este con 
su inmenso atractivo. Los jóvenes de 
hoy necesitan descubrir la vida nue-

va que viene de Dios, saciarse de la 
verdad que tiene su fuente en Cristo 
muerto y resucitado y que la Iglesia 
ha recibido como un tesoro para to-
dos los hombres.

Queridos jóvenes, este tiempo 
de preparación a la Jornada de Ma-
drid es una ocasión extraordinaria 
para experimentar además la gracia 
de pertenecer a la Iglesia, Cuerpo 
de Cristo. Las Jornadas de la Juven-
tud manifi estan el dinamismo de la 
Iglesia y su eterna juventud. Quien 
ama a Cristo, ama a la Iglesia con una 
misma pasión, pues ella nos permite 
vivir en una relación estrecha con el 
Señor. Por ello, cultivad las iniciati-
vas que permitan a los jóvenes sen-
tirse miembros de la Iglesia, en ple-
na comunión con sus pastores y con 
el Sucesor de Pedro. Orad en común, 
abriendo las puertas de vuestras pa-
rroquias, asociaciones y movimien-
tos para que todos puedan sentirse 
en la Iglesia como en su propia casa, 
en la que son amados con el mismo 
amor de Dios. Celebrad y vivid vues-
tra fe con inmensa alegría, que es el 
don del Espíritu. Así, vuestros cora-
zones y los de vuestros amigos se 
prepararán para celebrar la gran fi es-
ta que es la Jornada de la Juventud y 
todos experimentaremos una nueva 
epifanía de la juventud de la Iglesia.

Llevad mi afectuoso saludo a 
vuestras familias y a los amigos y 
compañeros que no han podido ve-
nir hoy, y a los que también bendigo 
de corazón.

Benedicto XVI
Sala Pablo VI (6 de abril de 2009)

▐La vida es un camino, 
ciertamente. Pero no 
es un camino incierto 
y sin destino fi jo, 
sino que conduce 
a Cristo, meta de la 
vida humana y 
de la historia. 

 Los jóvenes recogen la cruz, que recorrerá diversas ciudades hasta el año 2011.



QUERIDOS DIOCESANOS:

El día 1.º de Mayo se ce-
lebra en todo el mundo la Fiesta del 
trabajo. La Iglesia recuerda y venera 
también ese día a San José Obrero, 
que conoció la dureza de ganar el 
pan, para él y para los suyos, con su 
trabajo. En el taller de Nazaret el Hijo 
de Dios estuvo a su lado y «trabajó 
con manos de hombre» (GS 22), hasta 
el punto de ser reconocido como «el 
hijo del artesano» (Mt 13,55), y «arte-
sano» él mismo (Mc 6,3).

El trabajo representa una dimen-
sión esencial de la persona, a la cual 
se ordena y subordina. Con su traba-
jo, el ser humano participa en la obra 
del Creador, pudiendo ser para él 
un medio de santifi cación. «Tomó al 
hombre el Señor su Dios y lo puso en 
el paraíso de delicias para que traba-
jara», leemos en el libro del Génesis 
(2,15). Al ser un bien para el hombre, 
el trabajo es un derecho fundamental 
y, a la vez, un deber de la persona. El 
desempleo, por el contrario, constitu-
ye un grave obstáculo en el camino 
de la realización humana y profesio-
nal de cada persona. «Con trabajo co-
merás de la tierra, dice el Señor, todo 
el tiempo de tu vida» (Gn 3,17).

Como consecuencia de la crisis 

económica que venimos padecien-
do, muchos trabajadores han perdi-
do su puesto de trabajo. Este gravísi-
mo problema social y humano afecta 

agentes de pastoral obrera y animo a 
acrecentar la presencia de otros cris-
tianos laicos en el mundo del trabajo.

Finalmente, pido a todas las co-
munidades para que, en la celebra-
ción eucarística del día 1 de mayo, 
tengan presente la situación de tan-
tas familias trabajadoras que van ade-
lante y de las que ya están en paro. Y 
encomiendo a la fi el custodia de San 
José a todos los obreros. El Santo Pa-
dre, dirigiéndose a los trabajadores, 
decía: «En la escuela de la Familia de 
Nazaret podéis aprender más fácil-
mente cómo conjugar una vida de fe 
coherente con la fatiga y las difi culta-
des del trabajo, la ganancia personal 
y el compromiso de solidaridad con 
los necesitados» (31-3-2007).

Y de San José, trabajador humilde 

y escasamente remunerado, comen-
ta la Liturgia de las Horas:

Y, pues que el mundo entero
te mira y se pregunta,
di tú cómo se junta
ser santo y carpintero,
la gloria y el madero,
la gracia y el afán,
tener propicio a Dios y escaso el pan.

Sinceramente y con fraternal 
afecto,
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CARTA DEL OBISPO

«Redimiendo el tiempo, porque 
los días son malos» (Ef 5,16)

RAFAEL PALMERO

▐La tarea de la pastoral 
obrera es anunciar a 
Jesucristo con palabras 
y con el testimonio, en 
el mundo del trabajo, 
transformando esa 
realidad desde los 
valores del Evangelio y 
a la luz de la Doctrina 
Social de la Iglesia.

a personas concretas de nuestro en-
torno. Y vemos que el crecimiento 
del paro tiene consecuencias profun-
damente negativas para las mismas 
personas y para sus familias, que, en 
ocasiones al menos, se convierten en 
víctimas de la exclusión social.

El contexto social y económico 
actual exige, por tanto, una refl exión 
seria sobre las causas morales que 
han provocado la crisis económica, 
así como sobre el desarrollo de pro-
puestas respetuosas con la dignidad 
de la persona humana que ya se es-
tán haciendo en algunos círculos. La 
recesión económica es, a la vez, una 
invitación para que crezca nuestra 
solidaridad con los «nuevos pobres» 
que van apareciendo. Como Iglesia, 
familia de Dios, tratamos de mante-
nernos cercanos en todo momento a 

tantos hombres y mujeres que sufren 
las consecuencias de la crisis y esta-
mos impulsando nuevas formas de 
solidaridad en el ancho mundo del 
trabajo. Con abnegación comparti-
da, con múltiples servicios y ayudas y 
con apoyos de toda índole.

La Fiesta del trabajo, fi esta tam-
bién de San José Obrero, nos brinda 
la posibilidad de reforzar la presencia 
de la Iglesia en el mundo obrero. La 
tarea de la pastoral obrera es anun-
ciar a Jesucristo con palabras y con el 
testimonio, en el mundo del trabajo, 
transformando esa realidad desde los 
valores del Evangelio y a la luz de la 
Doctrina Social de la Iglesia. Para ello, 
los cristianos militantes ni pueden ni 
deben abdicar de su compromiso. 
Valoramos todos la labor que vienen 
realizando en nuestra Diócesis los 

▐El contexto social y 
económico actual exige 
una refl exión seria sobre 
las causas morales que 
han provocado la crisis 
económica, así como 
sobre el desarrollo de 
propuestas respetuosas 
con la dignidad de la 
persona humana que 
ya se están haciendo en 
algunos círculos.



el Apostolado del Mar es una organi-
zación coordinada con otras muchas 
organizaciones cristianas en todo el 
mundo y su objetivo es velar el bien-
estar de los marinos, considerando 
todas las dimensiones humanas: es-
piritual, laboral, cultural… Y cuando 
es necesario también se convierte 
en la voz de los sin voz para defen-
der derechos, denunciar injusticias 
o alentar y consolar. En defi nitiva, la 
misión del Apostolado del Mar es la 
de la Iglesia, ser fuente de salvación 
y liberación de la persona atendien-
do a sus circunstancias.

Para ello se realizan visitas a tri-
pulaciones en puerto, se atiende a 
su ámbito social, cultural y laboral, se 

efectúan acciones pastorales direc-
tas como la asistencia sacramental, 
la formación y el consejo, así como 
acciones pastorales indirectas; crea-

Manolo Llopis con un grupo de pasajeros.
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▐ El capellán de bar-
co es un enviado de 
la Iglesia a través del 
Apostolado del Mar, y 
tiene como encargo la 
atención de pasajeros y 
tripulación, con especial 
esmero a los más débiles 
y necesitados, conforme 
Cristo nos enseña en el 
Evangelio.

El pasado mes de febrero, nos 
reunimos a bordo del Oceánic, 
anclado por aquellas fechas 

en la Ciudad Condal, 25 capellanes 
del Apostolado del mar. Éramos de 
varias diócesis de toda España y con 
muy diversas circunstancias y tra-
yectorias, pero con un nexo común: 
Jesucristo y la preocupación por los 
hombres del mar. Gracias al esfuerzo 
y dedicación de cada uno de ellos, 
el pasado año se pudo cubrir un to-
tal de cincuenta y siete semanas de 
atención al mar en distintos buques 
e itinerarios. Con la motivación de 
continuar dando este servicio, volvi-
mos a reunirnos para rezar, formar-
nos y planifi car la atención de los 
barcos que recorrerán este año las 
costas de gran parte del mundo.

¿Pero, qué es el Apostolado del 
Mar?, pues es la organización de la 
Iglesia para la asistencia pastoral de 
los marinos, y está englobada den-
tro del Consejo Pontifi cio para la 
Pastoral de los Emigrantes e Itine-
rantes. Se trata, pues, de un trabajo 
de misión de la Iglesia, de presencia 
de la parroquia en alta mar, o mejor, 
de la parroquia de los que no tienen 
parroquia. Para ello se realiza una 
atención religiosa, pastoral y de ser-
vicios, tanto a bordo de los buques 
como en tierra, y para gentes de to-
das las religiones y de cualquier or-
den social.

Esta preocupación pastoral sur-
gió en Glasgow allá por el 1922, 
cuando se empezaron a practicar 
misiones de marinos, y actualmente 

La Iglesia del Mar

ción de grupos de fe para la oración 
en los barcos y la coordinación de 
capellanes para continuar esta labor.

El capellán de barco es pues un 
enviado de la Iglesia a través del 
Apostolado del Mar, y tiene como 
encargo la atención de pasajeros y 
tripulación, con especial esmero a 
los más débiles y necesitados, con-
forme Cristo nos enseña en el Evan-
gelio. Y aquí me gustaría hacer una 
mención especial a la tripulaciones 
de alta mar, a esos hombres y mu-
jeres que se embarcan por periodos 
de tiempo que van desde seis a ocho 
meses, y que en su mayoría provie-
nen del tercer mundo, con mezcla 
de nacionalidades, culturas y religio-
nes, pero con el anhelo común de 
unas posibilidades más dignas para 
ellos y sus familias. 

Me resultaría imposible plasmar 

aquí todos sus sufrimientos y luchas, 
todos sus sacrifi cios y soledades en 
el mar lejos de las familias, pero sí 
quiero decirles a ellos y vosotros que 
tienen gran consideración dentro de 
la Iglesia, que les siente como hijos y 
les reconoce, y que como toda ma-
dre, la Iglesia se siente en deuda con 
ellos, porque todo esfuerzo que se 
haga a su favor siempre nos pare-
cerá poco. Por eso ellos son y serán 
la parte más sensible de este apos-
tolado, y a su atención dedicaremos 
persistentemente nuestros mayores 
esfuerzos. 

Desde la posibilidad que me da 
esta publicación quiero hacer llegar 
a los marinos todo el afecto y re-
conocimiento del que sin ninguna 
duda son merecedores. Gracias. 

     
MANOLO LLOPIS

Dos discípulos «están de vuel-
ta». El desencanto por lo que 
ha sucedido les va comiendo 

el alma. En el camino de la desilusión 
y del vacío se produce la experiencia 
más grande de sus vidas. Emaús es, 
así, lugar de encuentro con el Resu-
citado.

Queremos que la Vida Ascenden-
te sea como otro Emaús. Porque te 
has puesto, Jesús, a caminar junto 
a nosotros, y has acompasado tu 
paso al nuestro; porque el andar de 
los mayores, a veces, es torpe, y en 
nuestros ojos y palabras has descu-
bierto el cansancio.

Tú, como siempre, te has hecho 

vida al acercarte a nuestros grupos 
y nos has hablado, y nos has dicho 
que vas a estar siempre con noso-
tros «cuando nos reunamos dos o 
más en tu nombre». Por eso te pedi-
mos: «Quédate con nosotros, que la 
tarde está cayendo». Y te has queda-
do para compartir el pan y pasarnos 
la copa de vino.

Te has quedado para iluminar 
nuestra fe con tu luz; te has quedado 
para «quedarte» siempre en nues-
tros grupos de Vida Ascendente.

Vicente Botella
Miembro de Vida Ascendente

Emaús (Lc 24,13-35)
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Un momento de la celebración en la iglesia conventual de las monjas Clarisas.

Bendición del crisma y de los óleos de los catecúmenos y de los enfermos..

El lunes, 6 de abril, se celebró 
en la Concatedral de San Ni-
colás de Alicante la Misa Cris-

mal, una ceremonia presidida por 
el Obispo Diocesano, Monseñor 
Rafael Palmero. En ella se reúnen 
cada Lunes Santo por la mañana to-
dos los sacerdotes de la Diócesis de 
Orihuela-Alicante para renovar sus 
promesas sacerdotales. También se 
han dado cita los diáconos y los se-
minaristas así como gran cantidad 
de laicos que han dotado de gran 
tradición y participación a esta ce-
lebración religiosa. 

Por otro lado esta Misa adquiere 
un carácter muy especial ya que en 

Misa Crismal 
en la Concatedral 
de San Nicolás

ella el Sr. Obispo consagra el Santo 
Crisma y bendice los óleos de los 
catecúmenos y de los enfermos. 
Dichos óleos han sido llevados en 
procesión solemne hasta el altar 
en tres ánforas para ser bendecidas 
después por Monseñor Rafael Pal-
mero.

La palabra crisma proviene de 
latín: chrisma, que signifi ca unción. 
Así se llama al aceite y bálsamo 
mezclados que el Obispo consagra 
para ungir a los nuevos bautizados 
y signar a los confi rmados. Con él 
también son ungidos los Obispos y 
los sacerdotes en el día de su orde-
nación sacramental.

El pasado 2 de febrero se ce-
lebró en Orihuela la Jornada 
Mundial de la Vida Consagra-

da. Las religiosas y los religiosos ce-
lebraron juntos el sacramento de la 
Eucaristía, verdadero sacrifi cio de 
alabanza.

Enmarcada en el Año Paulino 
la Jornada con el lema «Si tu vida es 
Cristo, manifi éstalo», refl eja la necesi-
dad de no callar, de no dejar para el 
propio egoísmo el conocimiento de 
Cristo sino, muy al contrario: ser tes-
tigos del amor de Dios en el mundo.

En San Pablo, los consagrados 
encuentran ese perfi l de alguien 
que ha volcado su tiempo, sus espa-
cios, su amor y su vida al Señor.

Durante la celebración de acción 
de gracias por la llamada renovaron 
su Consagración al Señor.

El lugar elegido fue la Iglesia con-
ventual de la comunidad de monjas 
Clarisas ya que este año celebran el 
800 aniversario del nacimiento de su 
Orden. 

El primer Encuentro de Vida Con-
sagrada se celebró en la Parroquia 
de San Vicente Ferrer de Orihuela 
con motivo de la visita de la imagen 
de nuestra patrona, Ntra. Sra. de 
Monserrate, en su año jubilar. 

Con el deseo de hacer partíci-
pes de estas Jornadas a las comu-
nidades de Vida Contemplativa, los 
religiosos y las religiosas, acordaron 
celebrarlas cada año en un conven-
to de las distintas comunidades de 
clausura que hay en Orihuela.

 Purifi cación Arellano Gómez
 Hna. Carmelita

Jornada Mundial de la Vida Consagrada
Se cumplen 800 años del nacimiento de la Orden de monjas Clarisas

Las Monjas de Vida Contemplativa no asisten a estos 
encuentros. Tienen su día, denominado «Jornada Pro 

Orántibus» y lo celebran en sus respectivos monasterios, 
el domingo de la Santísima Trinidad. (este año el 7 de ju-
nio).

Pero nuestro Obispo don Rafael quiere que las Mon-
jas de Vida Contemplativa de nuestra Diócesis tengan 
también su Día de encuentro diocesano. Por eso, les ha 
ofrecido a todas las Comunidades que quieran, el Encuen-

tro de Monjas Contemplativas para convivir y celebrar en 
comunión con el Obispo un día de oración y formación. 
Esta vez será en las Dominicas de Orihuela.

El programa del Encuentro mantiene básicamente el 
ritmo y horario de una «jornada monástica». 

En líneas generales: Se inicia con el rezo de la Hora 
Sexta, sigue la Conferencia de «Palabra de Dios y Vida 
Contemplativa», por Jesús García Ferrer, y la Eucaristía 
presidida por nuestro Obispo don Rafael. Tras la comida 

de fraternidad, habrá tiempos de convivencia y comuni-
caciones, hasta la Salve de despedida. 

Esperamos que este Encuentro de Monjas Contem-
plativas pueda favorecer el mutuo conocimiento de las 
comunidades, la comunión con el carisma contemplati-
vo y reforzar la dimensión eclesial y diocesana entre las 
Comunidades de nuestra Diócesis. 

Ángel Larrañaga sdb
Delegado de Vida Consagrada

Encuentro de Monjas Contemplativas
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AMARÁS A TU PRÓJIMO 
COMO A TI MISM@.

Se dijo con amor, con clari-
dad, como todas las cosas que 
queremos trasmitir con pron-
titud, ya que el mundo está tan 
necesitado de ello, y en un len-
guaje sencillo, además de ame-
no y enriquecedor. Lo extraño es 
que nos resulte tan difícil poner 
en práctica un precepto tan fácil, 
tan ético, tan humano.

Decía Sta. Teresa de Jesús que 
si el que es la Vida nos mostró su 
amor con grandes obras y, como 
colofón, sufriendo un espantoso 
tormento: ¿cómo íbamos a con-
tentarle sólo con palabras? 

Dios quiere hechos, quiere 
obras, quiere amor y caridad, 
desea que le escuchemos y que 
abramos esa, a veces tan her-
mética, puerta hacia el entendi-
miento.

No hay mejor manera de de-
mostrarle que hemos compren-
dido su mensaje: tomemos un 

poquito de su inmenso amor y 
llevémoslo a la práctica. Si así 
hiciéramos ya estaríamos total-
mente preparados para seguir 
sus pasos, haciendo ver a través 
de nuestras obras que nuestro 
corazón ya ha emprendido el ca-
mino recto amándonos y recono-
ciéndonos como hermanos. Por-
que para llegar hasta Dios sólo 
hay un camino: el amor. Y por 
eso el Maestro nos enseña, con 
un mandamiento sencillo y que, 
sin embargo, tanto nos cuesta 

acatar, que sólo el amor traerá la 
salvación a la humanidad.

AMARÁS A TU PRÓJIMO 
COMO A TI MISM@. 

A mi entender, el primer paso 
certero para la reconciliación de 
la humanidad consigo misma 
sería, en primer lugar, decidirnos 
a dejar a un lado la indiferencia 
y las diferencias, buscando todo 
aquello que nos une, aquello 
que tenemos en común, e in-
tentar dar otro paso hacia una 
nueva vida, hacia nuestra propia 
transformación, como el gusano 
sale del capullo convertido en 
una maravillosa mariposa. ¡Qué 
bueno sería que escucháramos 
la voz de nuestro espíritu y amá-
semos a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos!

Tendré que encontrar la ma-
nera de hacer saber a mis amigos 
que los quiero, que los llevo en 
el corazón; y a mi familia darle 
las gracias por todo cuanto soy, 
por todo cuanto les debo; al des-

conocido que se sienta a mi lado, 
decirle con alegría que para mí 
es importante, que somos her-
manos… ¡Cuántas cosas podré 
hacer cuando dé ese paso! 

Gracias, Señor, por enseñar-
me que mi vida cambiará cuan-
do empiece a amar al prójimo 
como a mí misma. Intentaré no 
defraudar. Aunque a veces me 
pregunto por cuántas vidas nos 
haría falta pasar para alcanzar 
este propósito de corazón y en 
verdad. 

 Rosa M.ª Sánchez

SIGNOS DE 
LOS TIEMPOS

COMO A TI MISM@

▐ Tendré que encontrar la manera de 
 hacer saber a mis amigos que los 
 quiero, que los llevo en el corazón; 
 y a mi familia darle las gracias por todo 

cuanto soy, por todo cuanto les debo; 
 al desconocido que se sienta a mi lado, 

decirle con alegría que para mí 
 es importante, que somos hermanos… 

¡Cuántas cosas podré hacer cuando 
 dé ese paso! 
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La Última Cena: fracción del pan.

Para cerca de mil personas la me-
jor forma de vivir el Viernes Santo 
fue acudir a la representación de 

«La Pasión» a cargo del Grupo Cultural 
Jerusalem, miembro activo de nuestra 
Diócesis. 

Desde muy tempranas horas de la 
mañana la gente hacía cola en el Gran 
Teatro de Elche para dejar a un lado, du-
rante un par de horas, las procesiones y 
meterse de lleno en la escenifi cación 
de la pasión, muerte y resurrección de 
Jesucristo.

Con un montaje en el que inter-
vienen un centenar de personas y un 
teatro lleno hasta la bandera, el Grupo 
Jerusalem fi nalizaba con esta actua-
ción, un año más, su completo tour de 
representaciones, no sólo por la Dióce-
sis sino también por numerosos pun-
tos del país.

Fue además una ocasión muy es-
pecial ya que se contó con la presen-
cia del Obispo Diocesano, Monseñor 
Rafael Palmero, que acudía por prime-
ra vez a la representación del Grupo 
Jerusalem, y dedicó unas alentadoras 
palabras a todos los integrantes al fi nal 
de la obra.

También fue un momento único 
para el párroco de la iglesia de San 
Agatángelo, José Luis Riquelme, quien 
recibió, de manos del Director, Víctor 
Meseguer, el «Pin de Oro», por contri-
buir al nacimiento y desarrollo de esta 
representación, testimonio vivo del na-
cimiento de nuestra Iglesia. Y es que no 
podemos olvidar que en esa parroquia 
ilicitana, surgía, hace ya 29 años, el ger-
men de lo que luego sería este Grupo, 
no sólo teatral sino también de VIDA. 

Porque si algo denotan los miem-
bros del Grupo Jerusalem —niños, 
mujeres, adolescentes, ancianos— es 
su fe, motivadora e ilusionante, que 
trasladan a todos los que les acompa-
ñan en sus representaciones durante 
toda la Cuaresma y la Semana Santa. 
Y lo sé porque cuantos estuvimos vi-
viendo, sintiendo, emocionándonos  
con «La Pasión» el Viernes Santo en 
Elche sentimos la fuerza de cada uno 
de sus personajes —Jesucristo, María, 
Pilato, Judas—, el poder del guión —
textos puramente bíblicos—, y el gran 
calado de los diferentes pasajes —la 
última cena, la oración en el Monte 
de los Olivos, los juicios, la crucifi xión, 
pentecostés y, cómo no, la brillante y 
resplandeciente resurrección—. Y todo 
ello acompañado por unos enrique-
cedores, envolventes y bien cuidados 
efectos especiales y multimedia. Los 
continuos cambios de luz, escenario, 
músicas y sonidos contribuyen sin 
duda a que el espectador se vaya me-

Vivir «La Pasión» con el Grupo Jerusalem

tiendo, además de una forma total-
mente arrolladora, en la piel de cada 
uno de los personajes. Nos sumamos 
al llanto roto de María, nos sentimos 
Pedro al cantar el gallo, vibramos en 
los juicios junto a Herodes y Pilato, nos 
metimos en la mente y el dolor de Ju-
das, despreciamos la actitud de los 
soldados romanos, compadecimos a 
los apóstoles entristecidos y señalados, 
recibimos la llama del Espíritu Santo y 
sobre todo, resucitamos con Jesucris-
to en un fi nal esperanzador y lleno de 
ternura y luz, mucha luz. Y el corazón 
engrandecido…

Reme García Martínez
Víctor Meseguer impone el «Pin de Oro» al párroco José Luis Riquelme.

Luz, mucha luz. Y el corazón engrandecido…
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 Hay que seguir trabajando para disminuir los accidentes.

Hay que tener siempre presente el dere-
cho a ambientes de trabajo y a procesos 
productivos que no comporten perjui-
cio a la salud física de los trabajadores y 
no dañen su integridad moral.

(Laborem Exercens, 19)

Los muertos y heridos por la si-
niestralidad laboral son víctimas de 
la injusticia que se produce en el tra-
bajo. Esta injusticia tiene su origen 
en las malas condiciones de trabajo, 

muchas veces peligrosas, provoca-
das por el sometimiento de los tra-
bajadores a la búsqueda de la mayor 
rentabilidad económica. Son fruto 
del tratamiento que padecen los tra-
bajadores.

Lo que debería ser principio de 
vida, el trabajo, puede ser convertido 
en causa de muerte injusta y violenta. 
La lucha por el trabajo en condiciones 
decentes es uno de los mayores desa-
fíos de nuestro mundo para que el re-
conocimiento de la dignidad de cada 

El 28 de abril celebramos el Día 
Mundial de la Seguridad y Salud 
en el Trabajo y lo celebramos en 

memoria de los trabajadores muer-
tos, de los heridos y de los que por 
causa de su trabajo ven deteriorada 
su salud. Esta conmemoración fue 
instituida por la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT) en el año 
2003.

Si bien el trabajo es una de las 
primeras causas de muerte violenta 
en nuestro mundo y una de las cau-
sas más importantes que deterioran 
nuestra salud, sigue siendo una rea-
lidad no conocida sufi cientemente, 
incluso podríamos decir que frecuen-
temente olvidada y/u ocultada. Los 
datos mundiales son escalofriantes. 
Cada año los accidentes y enfermeda-
des laborales provocan la muerte de 
2,2 millones de trabajadores y traba-

▐ En 2008, en la provincia 
de Alicante, se registra-
ron 27.736 accidentes, 
de los cuales 290 fue-
ron clasifi cados como 
graves y 33 causaron la 
muerte del trabajador.

El trabajo es para la vida
«Para que tengan vida en abundancia» (Jn 10,10)

jadoras, un muerto cada 15 segundos.
Durante el 2008, en la Comuni-

dad Valenciana, se produjeron 86.136 
accidentes laborales de los cuales 94 
causaron la muerte del trabajador. Si 
miramos lo cercano, en la provincia 
de Alicante, se registraron 27.736 ac-
cidentes, de los cuales 290 fueron cla-
sifi cados como graves y 33 causaron 
la muerte del trabajador. Es cierto que 
el número de accidentes disminuye 
año tras año, esto quiere decir que se 
empieza a hacer frente a esta tragedia 
humana, pero también es cierto que 
muchos accidentes no se registran y 
se ocultan conscientemente. Hay que 
seguir trabajando para disminuir los 
accidentes. El objetivo no puede ser 
otro que erradicar las condiciones 
que producen los accidentes y que 
provocan la perdida de salud en el 
trabajo. ¡Ni un muerto más!

La falta de conciencia e indife-
rencia con la que se suele vivir este 
escándalo es debida en gran parte a 
que estas muertes se consideran una 
especie de fatalidad, fruto de la mala 
suerte, algo inevitable. Pero en abso-
luto es así. Esta trágica realidad tiene 
muy poco de accidental. Si se apli-
caran simplemente las medidas más 
básicas de seguridad en el trabajo se 
salvarían muchas vidas que se pier-
den por «accidentes» y enfermedades 
laborales.

persona y del valor sagrado de la vida 
sea una realidad.

Son ya muchas las iniciativas que 
desde pastoral obrera, y distintas 
realidades eclesiales, se están promo-
viendo para denunciar estas situacio-
nes, acompañar a las victimas y sus 
familiares y en general acrecentar una 
mayor conciencia sobre esta trágica 
situación. Con ellas vamos dando res-
puesta a la exigencia de humanizar 
las condiciones de trabajo que desde 
nuestra fe descubrimos y sobre la que 
nuestros obispos nos urge a compro-
meternos: 

La situación de la salud laboral urge a los 
cristianos a comprometerse activamen-
te por un trabajo sin víctimas, en defensa 
de la vida, colaborando según las posibi-
lidades de cada uno a formar, en nuestra 
sociedad, la conciencia de la gravedad 
de la situación y sus causas, y seguir apo-
yando la promoción del mundo del tra-
bajo en el conocimiento de los derechos 
y también de las obligaciones de los 
trabajadores respecto a la salud laboral, 
para exigir su respeto y comprometerse 
en observar la normativa laboral. 

(Conferencia Episcopal Española. 
Nota sobre la «Defensa y promoción 

de la vida en el trabajo», 2000)

ANTONIO JAVIER ARANDA LÓPEZ
Director del Secretariado 

Diocesano de Pastoral Obrera

▐ Los muertos y heridos 
por la siniestralidad 
laboral son víctimas de 
la injusticia que se 

 produce en el trabajo.
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 Tenemos muchos motivos para participar, reivindicar y celebrar este 1.º de Mayo, Día Internacional de la Clase Obrera.

Los movimientos especializados de 
Acción Católica para la evangeliza-
ción del mundo obrero, MTC (Mu-

jeres Trabajadoras Cristianas), HOAC 
(Hermandad Obrera de Acción Católica) 
y JOC (Juventud Obrera Cristiana), en 
esta celebración del 1.º de mayo, día 
Internacional de la Clase Obrera, nos 
sentimos cercanos a tantos compa-
ñeros y compañeras de trabajo, junto 
con los cuales vivimos con angustia y 
preocupación este momento de incerti-
dumbre laboral, acentuado por la crisis 
económica mundial. 

«Hace unos meses sufrí en mis car-
nes la experiencia laboral más pre-
caria que he vivido, y la verdad que 
he vivido unas cuantas. Esta vez 
no fue porque tuviera un contrato 
basura, ni porque me pagaran un 
sueldo de mileurista. Sencillamente 
dejaron de pagarme mi sueldo… 
En la empresa había compañeros 
a los que no se les debía 2 meses, 
como a mí, sino 3 y 4. Fue muy 
duro» (Óscar).  

En este contexto de crisis queremos 
denunciar la destrucción de miles de 
puestos de trabajo y cómo se está exi-
giendo por parte de las organizaciones 
empresariales una mayor fl exibilización 
del mercado laboral: abaratamiento de 
despidos, mayor precarización de las 
condiciones laborales, etc. En defi nitiva, 
cargar con el mayor peso de la crisis a los 
trabajadores y trabajadoras, mientras se 
ayuda con suculentas inyecciones de 
dinero a los que sí son causantes de ella.  

COMUNICADO 1.º DE MAYO 2009
MTC, HOAC, JOC

Una crisis producida por un sistema 
económico mundial injusto e insolida-
rio, regido por el ciclo: consumir, pro-
ducir, consumir, que tanta desigualdad 
y pobreza genera, especialmente en los 
más débiles. Esta crisis pone en cuestión 

la civilización montada sobre el macro-
consumo, el derroche de recursos 
naturales, el capricho, las «modas», la 
búsqueda desenfrenada del benefi cio 
inmediato y a costa de lo que sea. Nun-
ca ha sido más evidente la necesidad de 
un cambio radical que trastoque las re-
glas del sistema y el sistema mismo.  

«Es necesario denunciar la exis-
tencia de unos mecanismos eco-
nómicos, fi nancieros y sociales, los 
cuales, aunque manejados por la 
voluntad de los hombres, funcio-
nan de modo casi automático, ha-
ciendo más rígida las situaciones 
de riqueza de los unos y de pobreza 
de los otros» (Juan Pablo II, en SRS, 
16). 

Todo esto no es nuevo. Llevamos 
años viendo cómo miles de trabajado-
res y trabajadoras son despedidos. Hay 
en nuestro país más de 3,6 millones de 

parados que se ven empujados hacia la 
pobreza y la exclusión. Cáritas denun-
cia que «en 2008 aumentaron un 54 % 
el número medio de las demandas de 
ayudas económicas, centradas princi-
palmente en ayudas para vivienda y 

alimentos»; y que «el 60 % de quienes 
acuden son familias jóvenes, con dos o 
tres hijos en edad escolar, de los cuales 
la mitad son inmigrantes y la otra mitad 
españoles».  

Cifras no menos preocupantes tie-
nen que ver con los ERE (Expedientes de 
Regulación de Empleo) que en España, 
en 2008, crecieron un 163 %. Así mismo, 
la desigualdad de género permanece 
en el mercado laboral, pues las mujeres  
perciben un salario 17,6 % menor que 
los hombres y sufren el paro un 16,3 % 
frente al 14,8 % de los hombres.  

Por eso, debemos romper la inercia 
social de no corresponsabilizarnos con 
nada porque no depende de nosotros. 
Todos tenemos responsabilidad de lo 
que pasa. Nuestra indiferencia tam-
bién genera dolor y sufrimiento. Es el 
momento del compromiso: desde vivir 
nuestra vida priorizando nuestra solida-
ridad con los pobres, poniendo nuestra 

economía a su servicio, compartiendo 
de nuestro salario con los que no lo 
tienen (y ya hay experiencias de ello 
en numerosos lugares del país), hasta 
desarrollar un compromiso social y po-
lítico con otros, para hacer posible una 
transformación de nuestra sociedad; 
desde replantearnos nuestros ahorros 
en la banca alternativa hasta indagar 
en el comercio justo; desde llevar una 
vida respetuosa con el medio ambiente, 
austera y no consumista hasta estar or-
ganizados y preocupados por nuestros 
vecinos y compañeros de trabajo, etc.  

Como trabajadores y trabajadoras 
cristianos nos duele y preocupa esta si-
tuación. Nos sentimos interpelados por 
la realidad y llamados, desde el evange-
lio, a vivir más comprometidos. La espe-
ranza cristiana es la que debe movernos 
a trabajar sin desmayo por un nuevo 
modelo de sociedad que sea más justo, 
más humano y más solidario.  

Así mismo, exigimos a los poderes 
políticos y fi nancieros, la construcción 
de una política económica donde se 
coloque en el centro de las respuestas 
la vida de todas las personas, pues es 
urgente no sólo refundar la vida social y 
económica, sino nuestra propia huma-
nidad.  

Tenemos muchos motivos para 
participar, reivindicar y celebrar este 1.º 
de Mayo, día Internacional de la Clase 
Obrera. 

MUJERES TRABAJADORAS CRISTIANAS (MTC)
HERMANDAD OBRERA DE ACCIÓN CATÓLICA (HOAC)

JUVENTUD OBRERA CRISTIANA (JOC) 

▐ La esperanza cristiana es la que debe 
 movernos a trabajar sin desmayo por un nuevo 
 modelo de sociedad que sea más justo, 
 más humano y más solidario. 
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reportaje
Primeras Comuniones

 La Primera Comunión es fundamentalmente una vivencia religiosa.

Orientaciones pastorales y litúrgicas para 
la celebración de las Primeras Comuniones

Los secretariados de Familia y 
Vida, Catequesis y Enseñanza, 
juntamente con las delega-

ciones de Liturgia y Educación en 
la Fe han publicado en el pasado 
mes de marzo el documento Orien-
taciones pastorales y litúrgicas para 
las celebraciones de las Primeras Co-
muniones. Como nos recuerda el 
documento, el tema fue objeto de 
estudio, tanto desde el punto de 
vista teológico como pastoral, cate-
quético y litúrgico, y sus refl exiones 
fueron recogidas en el Directorio 
Pastoral de la Iniciación Cristiana 
aprobado por el Obispo diocesano 
en septiembre de 2004. Todas las 
parroquias y Escuelas Católicas han 
ido aplicando progresivamente las 
normas que allí se señalan.

Este curso comulgan 
los primeros niños 
del Despertar religioso 

Desde que se puso en marcha el 
curso del Despertar religioso 

(2005/2006), con la implicación de 
los padres en la catequesis, se ha ido 
impregnando toda la catequesis del 
«espíritu» de la Iniciación cristiana que 
pretende, más que preparar la fi esta 
del sacramento, «hacer cristianos». En 
esta próxima pascua van a comulgar 
aquellos niños que comenzaron el iti-
nerario de la Iniciación cristiana con el 
Bautismo y la catequesis del Despertar 
religioso. Tras haber hecho el Desper-
tar Religioso y dos cursos de Iniciación 
sacramental, van a recibir por primera 
vez a Jesucristo en la Eucaristía. Todo 

esto nos invita ahora a detenernos a 
refl exionar sobre el acontecimiento en 
sí de la primera Comunión, tan rodea-
do muchas veces de elementos super-
fl uos y externos que nos distraen de lo 
central y más importante.

La Primera Comunión 
es fundamentalmente una 
vivencia religiosa

El Directorio dedica los núms. 74-76 
al tema de la primera Comunión 

desde los aspectos pastorales y litúrgi-
cos. La Diócesis pretende ahora desa-
rrollar y concretar todavía más aquellos 
aspectos pastorales y litúrgicos que 
en el Directorio aparecen solamente 
insinuados para que el «espíritu» de la 
Iniciación cristiana llegue también a la 

celebración de la primera Comunión. 
En este contexto de Iniciación cristiana, 
el sacramento ha de revestir el máximo 
sentido cristiano y ha de ser auténtica 
expresión de fe. La celebración de la 
primera Comunión debe ser para el 
niño, por encima de todo, una vivencia 
religiosa y de acercamiento a Dios.

La fi nalidad de estas «Orientacio-
nes» no es juzgar o reprochar sino 
educar. En torno a la celebración de la 
primera Comunión existe con frecuen-
cia un negocio económico y una carga 
social. Nuestra tarea como responsa-
bles de la catequesis es alertar a la co-
munidad cristiana en general, y a los 
padres y catequistas en particular, que 
estos elementos sobreañadidos con el 
tiempo y la costumbre distan muchas 
veces del mensaje evangélico y de sus 
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 Una cosa es hacer fi esta gozosa, y otra es el excesivo lujo y complicación de la fi esta, que desvía y distrae de lo más importante y central del acontecimiento que se celebra.

▐ El excesivo lujo de la 
 comida y de los 
 regalos, las fi estas 
 desproporcionadas y 

hasta espectáculos 
 carísimos organizados 

con esta ocasión, los 
gastos desorbitados que 
incluso las familias 

 necesitadas se ven 
obligadas a hacer para 
no ser menos que los 
demás: todo esto va 
precisamente en contra 
de lo que representa la 
Eucaristía, porque es 

 ostentación, desprecio 
de los pobres, olvido 

 de la sencillez del 
 evangelio.

exigencias. Es tarea nuestra revisar la 
praxis y devolver a esta celebración su 
autenticidad y sencillez evangélica.

La catequesis no acaba con la 
primera comunión

Es necesario recordar e insistir, sobre 
todo a los padres, que no se trata 

sólo de preparar la primera comunión. 
Se trata de iniciar y ayudar a incorporar-
se a una comunidad que vive conforme 
a un estilo concreto de evangelio, y que 
celebra la Eucaristía como elemento 
esencial de la vida cristiana. La meta de 
la catequesis y de la Iniciación cristiana 
es la vida entera del cristiano.

Quienes hacen la primera Comu-
nión, deben seguir la catequesis. La 
primera comunión no es un hecho 
puntual, sino la expresión sacramental 
de una preparación para que los niños 
entren plenamente en la comunidad 
eucarística, pero siguiendo después su 
formación y su crecimiento. La primera 
Comunión no es fi nal sino comienzo. 
De hecho, en otro momento del cami-
no catequético tendrá también lugar la 
Confi rmación.

La fi esta de la 
Primera Comunión

Sobre el carácter de fi esta de la Pri-
mera Comunión. Es evidente que 

este día debe ser gozoso, festivo, cele-
brado de un modo especial. No es bue-
no que pase desapercibido que en este 

día los niños participan por vez primera 
de la Eucaristía. Es y debe ser un día fe-
liz, amable, de buen recuerdo. Pero a la 
vez hay que educar para que se eviten 
los extremos y las cosas superfl uas. 

En la celebración no es bueno que 
haya cosas espectaculares que la ha-
gan demasiado lejana de lo que luego 
será la Eucaristía dominical. Si se cele-
bra la primera comunión de un modo 
más festivo es por lo que representa: 
que por primera vez la comunidad les 
acoge en su reunión eucarística plena-
mente, que van a celebrarla desde aho-
ra como cristianos ya iniciados.

Pero eso quedaría oscurecido si lo 
que más se recuerde es lo espectacular, 
lo diferente, el movimiento de fotos y 
videos, la teatralidad de las ceremonias 
o de lo símbolos. Está bien que sea una 
fi esta, pero una fi esta de fe: la primera 
Eucaristía. En ella estos niños tienen un 
cierto protagonismo, que es lógico y 
que hay que fomentar amablemente. 
Pero no subrayando aspectos que po-
drían llevarles a una idea superfi cial de 
la misma.

Procurar la sencillez en las 
ceremonias

Como pastores pedimos a los pa-
dres, con humildad, que no caigan 

en la espiral consumista en la que, con 
frecuencia, se convierte la fi esta que se 
hace fuera de la celebración. El excesi-
vo lujo de la comida y de los regalos, 
las fi estas desproporcionadas y hasta 

espectáculos carísimos organizados 
con esta ocasión, los gastos desorbita-
dos que incluso las familias necesitadas 
se ven obligadas a hacer para no ser 
menos que los demás: todo esto va 
precisamente en contra de lo que re-
presenta la Eucaristía, porque es osten-
tación, desprecio de los pobres, olvido 
de la sencillez del evangelio. Una cosa 
es hacer fi esta gozosa, y otra es el ex-
cesivo lujo y complicación de la fi esta, 
que desvía y distrae de lo más impor-
tante y central del acontecimiento que 
se celebra.

Hay que recordar a los padres que 
durante el proceso de la catequesis de 
Iniciación sacramental, los niños debe-
rán adquirir el hábito de santifi car el 
día del Señor mediante la Santa Misa 
dominical.

El vestido blanco está ligado a la 
túnica bautismal y expresa la dignidad 
del cristiano. Evítense lujos que ofen-
dan a los hermanos más pobres y pro-
cúrese no distorsionar su signifi cado 
cayendo en la teatralidad o el disfraz. 
Hacen muy bien los niños y niñas que 
estrenan un vestido festivo, que les sir-
ve después para los domingos y fi estas. 

Los pastores nos vemos en la obli-
gación de educar a los padres para 
que rompan con tradiciones (vestidos, 
paseos por las calles acompañados de 
banda música, arreglo fl oral exagerado 
de la Iglesia, convites previos al día de 
la celebración) que no ayudan ni a la 
discreción ni a la verdadera dimensión 
festiva del día.
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La Comisión Episcopal 
de Enseñanza y Cate-
quesis de la Conferencia 

Episcopal Española (CEE) ha 
elaborado el informe anual 
sobre el número de alumnos 
que reciben formación reli-
giosa y moral católica en la 
escuela. Los datos han sido 
proporcionados por 61 dió-
cesis españolas que a su vez 
han recabado la información 
de cada uno de los colegios e 
instituciones de toda España. 

En el curso 2008-2009, 
la enseñanza religiosa y mo-
ral católica es una vez más 
la opción mayoritaria al ser 
escogida por tres de cada 
cuatro alumnos (el 73,6% del 
alumnado). De un total de 4,7 
millones de alumnos escola-
rizados, 3,5 millones reciben 
enseñanza religiosa católica. 

Los datos varías según el 
tipo de centro. El alumnado 
que cursa sus estudios en 
aquellos centros de iniciati-
va social católica y que opta 
por la enseñanza religiosa es 
el 97,2% en Bachillerato y el 
99,3% en E.S.0. Por otro lado, 
en los centros denominados 
de titularidad estatal los por-
centajes varían del 78,1% en 
Educación Primaria hasta el 
31,4% en Bachillerato. Y en los 

de iniciativa social civil, eligen 
enseñanza religiosa un 58,5% 
en Bachillerato y un 80,7% en 
Primaria.

En su Carta a los padres, 
alumnos, profesores y sacer-
dotes, los obispos de la Comi-
sión Episcopal de Enseñanza 
y Catequesis les recuerdan 
que «a la hora de matricular 

a vuestros hijos recordaros los 
derechos que os asisten acer-
ca de la formación religiosa y 
moral católica y para motivar 
vuestros deberes en orden a 
esta enseñanza.

»Es un derecho fundamen-
tal vuestro, reconocido por la 
Constitución Española, que la 
formación religiosa y moral de 
vuestros hijos sea según vues-
tras propias convicciones. Es, 

Tres de cada cuatro alumnos eligen voluntariamente 
cursar religión católica en la escuela

también, una responsabilidad 
de todo padre ejercer este de-
recho escogiendo la formación 
religiosa y moral de sus hijos, 
que juzguen más apropiada 
(Constitución Española. Art. 
27.3). La formación religiosa y 
moral de los hijos hace posible 
que éstos tengan principios y 
valores verdaderos y saluda-

bles para saber hacer el bien y 
rechazar el mal. Pero no sola-
mente esto; para interiorizar y 
asumir esos valores, los alum-
nos necesitan ejemplos vivos 
de personas creíbles, que sean 
testigos comprometidos con 
estos principios para el bien 
obrar. Los padres, los profesores 
y las personas ejemplares apor-
tan razones para creer más en 
la bondad que en el odio, en el 

▐ En el curso 2008-2009, la enseñanza 
religiosa y moral católica es una vez más 
la opción mayoritaria al ser escogida 
por tres de cada cuatro alumnos 
(el 73,6% del alumnado). 
De un total de 4,7 millones de alumnos 
escolarizados, 3,5 millones reciben 
enseñanza religiosa católica.

servicio que en la soberbia, en 
la caridad que en el egoísmo». 

A los alumnos les animan  
«para que valoréis esta ense-
ñanza como imprescindible en 
vuestro progreso personal, in-

telectual, cultural y social. El Se-
ñor os dará razones para amar, 
para creer y para esperar. Su 
presencia en vuestro crecimien-
to es el mejor regalo que vais a 
encontrar en vuestra vida».

Querido Dios:

Te escribo para darte las 
gracias. Por todo. Por este día, por 
este año y por esta vida. Por los días 
soleados y los días grises. Por las 
alegrías y las penas. Por las noches 
y los días, por el dolor y el placer. 
Por las cosas buenas que he vivido y 
por las malas también. Por la familia 
tan maravillosa que tengo, por los 
valores que me enseñan, los fallos 
que me corrigen y todo el cariño 
que nunca han dejado de darme. 
Gracias sobre todo por ellos, porque 
es lo más valioso que poseo. Ellos, 
que me han enseñado a ser quien 
soy, que han hecho que quiera ser 

mejor persona y que me han ense-
ñado a creer en mí misma. Siempre 
han estado ahí aunque he tardado 
en darme cuenta de ello y valorarlo 
como se merece. Gracias también 
por el resto de la gente que me 
quiere y lo han demostrado y por 
los que no y me han hecho daño.
A mí ya me sobra la suerte aquí y 
soy consciente de lo afortunada que 
soy. Pero hay lugares donde la gente 
no tiene tanta suerte y te pido por 
ellos y porque tengan oportunida-
des en la vida, porque tengan tan-
tas cosas buenas o más, como yo.
Gracias, por último, por la gente 

que sigue apreciando lo que tie-
ne y valorándolo como se merece.
Te pido por aquellos que, a dife-
rencia de mí, no te saben encon-
trar en los pequeños momentos. 
Tal vez porque es más fácil rendirse 
al egoísmo, quejarse y echarte las 
culpas sin siquiera darse cuenta de 
lo afortunados que somos de tener 
una vida que vivir y unas personas 
con las que merece la pena hacerlo.
  

Elena Martínez Ortiz
16 años

Catequista de la parroquia 
de San Bartolomé

Carta de una catequista a Dios
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  Kirill, Patriarca de la Iglesia Ortodoxa Rusa.

A su Excelencia
Monseñor Rafael Palmero Ramos,

Obispo de Orihuela-Alicante

Su Excelencia:

En nombre del santísimo Patriarca de la Iglesia Ortodoxa Rusa Kirill, 
le agradezco, de todo corazón, sus palabras cordiales de felicitación con 
el motivo de su subida a la Mesa del Altar Patriarcal de Moscú.

Entre los objetivos más importantes que plantea el Patriarca de la 
Iglesia Ortodoxa Rusa Kirill, está defender y consolidar los valores del 
Evangelio en la sociedad actual. Convencido de que a ello debe contri-
buir mediante el diálogo y la colaboración todo aquel que se considere 
cristiano.

Le aseguro que la Iglesia Ortodoxa Rusa está abierta al contacto de 
toda persona que valora y aprecia a Jesucristo Nuestro Señor, sus ense-
ñanzas y sus mandamientos.

Aprovechando la ocasión, le deseo paz, salud y ayuda de Dios en su 
trabajo.

Con amor por el Señor.

El Presidente del Departamento de 
Relaciones Exteriores del 
Patriarcado de Moscú,
el obispo Egorievski Marc

Contestación a la carta de felicitación que envió 
nuestro Obispo, D. Rafael, al Patriarca Kirill, 

tras su elección.

La Cofradía del Santísimo Sacra-
mento de Hurchillo, pedanía de 
Orihuela, celebra el 50 aniversa-

rio de su constitución. Con tal motivo, 
han programado una concentración 
de Cofradías del Santísimo para el 
día 16 de mayo en una solemne ce-
lebración de la Eucaristía, a las 8 de 
la tarde, en la parroquia Ntra. Sra. de 
Monserrate de Hurchillo. Han invita-
do a todas las cofradías del Santisimo 
Sacramento, a la Adoración Nocturna 
y a todos los grupos cuya fi nalidad 
sea la adoración del Santísimo para 
participar en esta concentración por-
tando su bandera o estandarte. Des-
pués de la Eucaristía tienen previsto 
ofrecer un vino de honor a todos para 
compartir juntos le alegría de amar y 
adorar a Jesús, y compartir experien-
cias vividas en torno al sacramento 
de la Eucaristía y las actividades que 
realizan los grupos en sus parroquias. 
Para Más información: 660 576 815 o 
lonza88@0n0.com.

50 aniversario de la Cofradía del 
Santísimo Sacramento de Hurchillo

El próximo 3 de mayo, 
en la Casa Sacerdotal 
de Alicante, y coin-

cidiendo con la Jornada 
Mundial de Oración por 
las Vocaciones, el señor 
Obispo se reunirá con los 
familiares de los sacerdo-
tes, misioneros, religiosos, 
seminaristas y novicios de 
la Diócesis. El pastor de la 
Diócesis, don Rafael, quie-
re compartir un día de 
convivencia y oración para 
agradecer el gran apoyo 
que dan los familiares a los 
consagrados y rezar junto 
con ellos para que los con-
sagrados nunca se desani-
men en las difi cultades y 
sean fi eles en su generosa 
entrega.

El encuentro comen-
zará a las seis de la tarde 

Tres seminaristas y un aspirante 
al Diaconado Permanente serán 

instituidos Acólitos
con una charla-coloquio 
de don Rafael con los fa-
miliares y un oración por 
las vocaciones. A continua-
ción, a las 19 horas, en la 
parroquia de San Pablo el 
señor Obispo presidirá la 
Eucaristía en la que serán 
instituidos como Acólitos 
tres seminaristas que es-
tudian sexto de teología 
en nuestro Teologado y el 
ilicitano Joaquín Martínez, 
aspirante al Diaconado 
Permanente.

Finalizará el encuentro 
con una pequeña fi esta en 
el patio de la Casa Sacer-
dotal en donde todos los 
familiares de los consagra-
dos y los nuevos institui-
dos podrán conversar con 
don Rafael y recibir sus pa-
labras de gratitud y ánimo.
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Liturgia
EL DÍA DEL SEÑOR

«Vosotros sois testigos de estas cosas»
DOMINGO III DE PASCUA - 26 de abril

Hch 3,13-15.17-19; Sal 4,2.7.9; 1 Jn 2,1-5; Lc 24,35-48.

«Yo soy el buen Pastor»
DOMINGO IV DE PASCUA - 3 de mayo

Hch 4,8-12; Sal 117,1.8-9.21-29; 1 Jn 3,1-2; Jn 10,11-18.

PREGÀRIES
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«Vosotros sois testigos de 
estas cosas». Así se diri-
ge Jesús a los discípulos 

después de aparecérseles vivo y 
resucitado. Les ofrece su Paz y ellos 
se llenan de asombro y alegría. La 
Pascua es el tiempo de los testigos. 
El tiempo de testimoniar con las pa-
labras y con la vida que Cristo está 
vivo. El mundo en el que vivimos 
sólo acepta el testimonio de los 
que han visto y vivido una expe-
riencia de manera personal. No se 
puede ser testigo de oídas. «Noso-
tros hemos visto y damos testimo-
nio». Por ello el evangelio de hoy 
no es un discurso, sino el relato de 
un encuentro del resucitado con 
los discípulos. Esto nos ayudará a 
poder nosotros narrar todas esas 
experiencias concretas en las que 
revivimos la experiencia del resuci-
tado. Una experiencia real.

Jesús, en el evangelio de hoy, 
nos demuestra de muchas maneras 
que está vivo. Es verdaderamente 
sorprendente que Cristo sea real-
mente el que sale a mi encuentro 
cada día. Por ello, surgen dudas y te-
mores. Y para hacernos salir de ese 

Senyor Jesús, la vostra veu ens 
asserena i ens comforta, la 

vostra veu de pastor ens anima a 
seguir endavant, perquè sabem 
que no estem sols, sabem que no 

Senyor Jesús, obriu els nostres 
ulls, feu-nos reconéixer els 

senyals de la vostra resurrecció. 
Feu-nos comprendre el sentit 
de les Escriptures per tal que 
sapiguem veure-vos ressuscitat 

en tantes circumstàncies i 
situacions. Feu-nos comprendre 
el sentit de la vida nova, de la 
vida eterna de fi lls del Pare que 
ens heu guanyat perquè siga vida 
donada i entregada als germans.

anem a cegues. Seguint-vos no 
ens perdrem, i encara que passem 
per camins difícils, la vostra 
presència no ens abandona i ens 
diu: «Ànim! Jo he vençut la mort».

DIUMENGE 26 D’ABRIL DE 2009, 
III DE PASQUA

DIUMENGE 3 DE MAIG DE 2009, 
IV DE PASQUA

Éste es el Domingo del Buen 
Pastor. Cristo resucitado es el 
Buen Pastor que conoce a sus 

ovejas y ellas le conocen. Es tam-
bién el pastor que da la vida por las 
ovejas. En la cultura judía se estaba 
muy familiarizado con la fi gura del 
pastor. A los dirigentes políticos y 
religiosos se les llamaba con fre-
cuencia «pastores». Lo importante 
es reconocer que Cristo que nos 
ama con un conocimiento personal 
que le lleva hasta dar la vida. La re-
lación existente entre oveja y pastor 
es profunda. Por ello Jesús la utiliza 
para mostrarnos que para nosotros 
es mucho más que un maestro o un 
dirigente de sus discípulos. El pastor 
conoce a cada uno y porque lo co-
noce da la vida por él. 

Esta seguridad que ofrece Jesús 
con su amor es absolutamente nece-
saria para cada creyente. Cada uno 
experimenta en su vida el peligro, 
la amenaza, el riesgo. En nuestros 
caminos, por donde vamos, aparece 
la incertidumbre o el cansancio. Y 
Él nos ofrece con su Palabra su voz 
tranquila que nos guía «aunque ca-
minemos por valles oscuros». Nada 

miedo Jesús mantiene con cada dis-
cípulo un diálogo en el que nos hace 
descubrir el sinsentido de nuestras 
dudas y miedos. Nos proporciona 
una comunidad en la que su Palabra 
es cada día acogida humildemente. 
En la fracción del pan. En el servicio a 
los que sufren. ¿Son éstas las realida-
des que consolidan mi fe en que Cristo 
está resucitado? 

Jesús les abrió la mente a los dis-
cípulos para que comprendieran las 
Escrituras. Nosotros también le pedi-
mos hoy que abra nuestra mente y 
nuestro corazón para que podamos 
comprender que la muerte de Je-
sús en la Cruz y su Resurrección nos 
otorgan la vida eterna. Alabemos a 
Dios por este maravilloso plan de 
salvación y pidámosle que, por un 
lado, disipe nuestras dudas, y por 
otro, que nos haga verdaderos testi-
gos de la vida nueva del resucitado.

hemos de temer porque Él va con 
nosotros. 

Pero Jesús manifi esta su volun-
tad de atender «a otras ovejas que 
no son de este redil». La voluntad de 
salvación es universal. Es toda la Hu-
manidad la que ha de comprender el 
amor pastoral de Dios. Un amor que 
quiere llegar a todos y que, acogido, 
dé un nuevo sentido a sus vidas. Es 
por lo que, al reconocer cada uno de 
nosotros a Jesús como nuestro Buen 
Pastor, nos vamos convirtiendo en 
los buenos pastores que el mundo 
necesita para comprender el amor 
cercano y total de Dios. 

¿Cómo puedo yo identifi carme 
con Cristo el Buen Pastor? Dejando 
que Dios con su Palabra cada día me 
vaya tomando entre sus manos para 
que cada rasgo de mi vida refl eje a 
Cristo. Y de esta manera podamos 
ofrecer la seguridad, el amparo, la 
protección, la vida y la esperanza 
que tantos necesitan.

Juan J. Ortega Verano
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TESTIMONIS DEL SENYOR

EL SALMO RESPONSORIAL

La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular
Domingo IV Pascua-B

89 ¿Se puede tomar otro salmo, que no sea el que sigue a la lectura?
Sin embargo, para que el pueblo pueda más fácilmente decir la respues-
ta salmódica, la Ordenación de las lecturas señala algunos textos de sal-
mos y de respuestas seleccionados para los diversos tiempos del año o 
para las diversas categorías de santos, los cuales podrán emplearse en 
vez del texto que corresponde a la lectura, siempre que el salmo sea 
cantado. (Fin del salmo en los Prenotandos del Leccionario)

NOS RECUERDAN LOS PRENOTANDOS DEL LECCIONARIO

2 de maig  SANT ATANASI

Jesucristo es el Buen Pastor. Así se 
nos presenta en el Evangelio de 
hoy. Ha dado la vida por nosotros, 

sus ovejas, y la ha vuelto a recuperar. 
Resucitado y subido al cielo, sigue pre-
sente en la Iglesia y sigue, por su Espí-
ritu Santo, buscando a sus ovejas, tra-
yéndolas a su redil, dándose a conocer 
a cada una de ellas y dándoles su vida.

Jesús da la vida por nosotros, por-
que muere por nosotros, y por los efec-
tos que produce en nosotros su muerte 
y resurrección. Nos dice en el Evange-
lio: Me conocen igual que yo conozco 
al Padre, porque yo las conozco como 
el Padre me conoce. Ese conocimiento 
es comunicación, comunión íntima de 
vida, que nos explica S. Juan en la se-
gunda lectura: «Mirad qué amor nos ha 
tenido el Padre para llamarnos hi jos de 
Dios, pues ¡lo somos!… ahora somos 
hijos de Dios».

Jesús, el único que puede salvar, 
nos va haciendo llegar así la salvación: 
«Bajo el cielo, no se nos ha dado otro 
nombre que pueda salvarnos». En la 
primera lectura S. Pedro explica a los 
Jefes del pueblo y ancianos lo que ha 
hecho Jesús con el lisiado de nacimien-
to: Ha ido en busca de esta oveja, se le 
ha dado a conocer y la ha traído a su 
redil; pero, citando el salmo 117 (118), 
les advierte que «Jesús es la piedra que 
desechasteis vosotros, los arquitectos, 
y que se ha convertido en piedra an-
gular». Es lo que ya había explicado a 

los asombrados israelitas: «Porque ha 
creído en su nombre, éste que cono-
céis y estáis viendo ha recibido de ese 
nombre vigor, y la fe obtenida de él le 
ha dado la salud completa en presencia 
de todos vosotros» (Hch 3,16). Y eso es 
lo que hace ahora con nosotros a través 
de su palabra y los sacramentos, si res-
pondemos también con fe, creyendo 
en su nombre.

Ante lo que el Señor hizo con el 
tullido, lo que ha ido haciendo en no-
sotros desde el Bautismo, y lo que nos 
está haciendo ahora en esta Eucaristía, 
la asamblea reconoce en Cristo su cen-
tro y apoyo seguro, y aclama gozosa: La 
piedra que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular. Es don gratuito 
de Dios que, por su bondad, derrama 
sobre nosotros su misericordia, por lo 
que brota vibrante del corazón: Dad 
gracias al Señor porque es bueno, porque 
es eterna su misericordia. Y ¿a quién va-
mos a acudir en nuestras necesidades, 
en nuestra falta de fuerza espiritual, en 
nuestro pecado o enfermedad?: Mejor 
es refugiarse en el Señor que fi arse de los 
hombres y de los jefes, porque él es nues-
tro Pastor, que da la vida por nosotros. 

Es milagro lo del tullido, pero lo es, 
sobre todo, la resurrección del Señor y 
el efecto salvador en nosotros, aunque 
no tenga los elementos visibles del mi-
lagro. Por eso decimos con gozo: Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un mi-
lagro patente. El salmo anuncia la bien-

venida que el Señor recibe en el cielo, 
y también la nuestra de ahora, porque 
sigue viniendo a nosotros: Bendito el 
que viene en nombre del Señor, os bende-
cimos desde la casa del Señor. Él da gra-
cias al Padre y nos une a su oración de 
acción de gracias: Tú eres mi Dios, te doy 
gracias; Dios mío, yo te ensalzo.

El salmo repite la invitación del 
principio, para que nunca cesemos de 

José Antonio Berenguer
DELEGADO DE LITURGIA

dar gracias al Señor por su bondad y 
la misericordia que derrama continua-
mente sobre nosotros: Dad gracias al 
Señor porque es bueno, porque es eterna 
su misericordia.

Francesc Aracil
COL·LECTIU DE CRISTIANS VALENCIANS 
D’ELX-BAIX VINALOPÓ

ANSNSSSSSSSSSSSSSSSSSS 
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Atanasi va náixer a fi nals del segle 
III a la gran ciutat d’Alexandria, a 
Egipte, llavors part de l’Imperi 

Romà. En aquell moment el cristianis-
me encara estava perseguit, però quan 
ell arribà a la maduresa la religió cristia-
na ja era reconeguda i les persecucions 
havien acabat. Però apareixia un nou 
confl icte al si de la comunitat cristiana, 
que era la proliferació d’heretgies i, a 
més, els emperadors romans interve-
nien contínuament en la vida eclesial.

Atanasi s’havia format en teolo-
gia i en dret i va ser ordenat diaca. 
Acompanyant el seu bisbe, Alexan-
dre, va assistir al concili de Nicea, on 
es va proclamar el credo que recitem 

en la missa. Allí va tenir l’oportunitat 
d’enfrontar-se a la doctrina arriana 
que negava la divinitat de Jesús. Poc 
després, en morir el patriarca Alexan-
dre, va ser nomenat ell mateix bisbe, 
malgrat la seua joventut. Des del seu 
ministeri episcopal es mantingué ferm 
en la lluita contra l’arrianisme, que de-
fensaven molts bisbes i comptava amb 
la simpatia d’alguns emperadors. Això 
li va fer guanyar enemics i patir perse-
cucions, i va arribar a estar desterrat de 
la seua ciutat en cinc ocasions. També 
va ser acusat de ser massa benevolent 
amb els qui tornaven de l’arrianisme a 
la comunió catòlica. Escrigué diverses 
obres fonamentant la sana doctrina 

sobre la naturalesa humana i divina 
del Senyor. En els seus diferents exilis 
va tenir ocasió de conviure amb els 
monjos i eremites del desert d’Egipte, 
cristians que feien una vida retirada 
de pregària i austeritat. A partir d’eixa 
experiència va escriure la vida de l’abat 
sant Antoni, que ell mateix va difon-
dre en els seus viatges i que va ajudar 
a donar a conéixer el model de vida 
monàstica originat amb tanta força en 
aquelles terres. 

Sant Atanasi és un del pares de 
l’Església Oriental, i també doctor de 
l’Església Catòlica.
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 DE CINE  DE LIBROS

María, Madre de Jesús

Tras el éxito cosechado con su 
primer disco de villancicos, 
la joven autora Cristina Pérez 

edita su segundo CD infantil, dedi-
cado enteramente a la Virgen María. 
Sus temas tienen una gran variedad 
de ritmos y son atractivos y fáciles 
de interpretar. En la producción 
musical se ha dado prioridad a la 
participación de los niños, quienes 
cantan en grupos de distintas eda-
des. 

«Flores a María» ofrece también 

Autor: Ermes Ronchi.
Editorial: Paulinas. 

De la casa de Nazaret a la casa 
de Jerusalén, su vida trans-
currió como una polifonía de 

relaciones y de afectos, como una di-
latación de su capacidad de acogida. 
Queremos conocer más sobre su vida 
diaria, sus actitudes, sus palabras y sus 
sentimientos. Deseamos aprender de 
ella a no vivir sin misterio, a amar las 
cosas de cada día dilatando las rela-
ciones, volviendo a llenar de encanto 
la vida. La atención versará, pues, so-
bre la humanidad de María y sobre su 
vida real, no sobre los privilegios sino 
sobre las virtudes ocultas, no sobre lo 
extraordinario sino sobre lo ordinario, 
lo cotidiano de una mujer de Galilea. 

Autores: L. Guglielmoni-F. Negri.
Editorial: Paulinas.

Siempre es fecundo meditar so-
bre la relación Iglesia-María. Por 
medio de María, Dios habla a la 

Iglesia, María es «fi gura» de la Iglesia. 
La Madre de Jesús es al mismo tiem-
po principio y arquetipo de la Iglesia, y 
también su modelo y ejemplo perfec-
to. Este libro se presta a la meditación 
personal y comunitaria. Es un recorri-
do de treinta y una etapas para redes-
cubrir en él las referencias recíprocas 
entre la Iglesia y María. El esquema rei-
terado contiene una breve referencia 
al magisterio; un texto de profundiza-
ción tomado de testigos y maestros 
espirituales contemporáneos, y una 
oración a la Virgen. 

  
 
Autor: Antonio Bello.  
Editorial: Paulinas. 

La sensibilidad de un poeta se une 
a la profundidad de un teólogo. 
Páginas bellas y sorprendentes. 

El libro tiene 31 capítulos, para cual-
quier mes. Porque todos los meses 
son marianos. Mayo o Diciembre. Fe-
brero y Agosto. Las invocaciones son 
todas muy sugerentes. He aquí algún 
ejemplo: «María, mujer del primer 
paso», «María, mujer del pan», «María, 
mujer del silencio», «María, mujer de la 
estancia de arriba».

Una atractiva superproduc-
ción protagonizada, entre 
otros, por actores españoles 

de reconocido prestigio y por la que 
Juan Pablo II mostró un especial in-
terés, supervisando personalmente 
el guión y otorgándole su bendi-

Título original: María, fi glia del 
suo fi glio. 

Director: Fabrizio Costa.
Artistas: Angela Molina, Yaël 

Abecassis, Nancho Novo.
País y año: Italia, 2000.

ción. Un relato humano e intenso 
que nos muestra la faceta más terre-
nal y profunda de María, Madre de 
Jesús. Las alegrías, las preocupacio-
nes, la felicidad y el sufrimiento de 
la más conocida y amada de todas 
las mujeres. Una historia única que 
conmoverá tanto a creyentes como 
a no creyentes mientras ahonda en 
la relación afectiva más profunda: la 
de madre e hijo. Una mujer excep-
cional con las mismas ansias e incer-
tidumbre de todas las madres y que 
a través de la senda del amor y de la 
fe, se convertirá en la Madre de Dios.  

 DE DISCOS

Flores a María
Canciones infantiles a María

Autora: Cristina Pérez Navas.
Soporte: Compact-disc.
Editorial: San Pablo. 

una serie de materiales didácticos 
con ideas y sugerencias para tra-
bajar en catequesis o en clase de 
religión. Este novedoso material 
se presenta en formato multime-
dia, por primera vez en el mercado, 
con un minisite que contiene jue-
gos interactivos para que los niños 
puedan utilizarlos en su ordenador. 
También ofrece a los educadores 
oraciones, actividades y fi chas para 
imprimir con las letras de las can-
ciones, dibujos para colorear, etc.

Las casas de María 
La acogida en lo cotidiano

María y la Iglesia

María, Señora de nuestros días



Los voluntarios que estamos en las 
distintas Cáritas parroquiales hemos 
detectado en los últimos meses un 

incremento de la demanda de ayuda que 
muchas personas y familias nos solicitan.
La crisis económica está haciendo estragos 
en la sociedad, el aumento de personas sin 
trabajo ha hecho que la economía de las 
familias se resienta, hasta el punto de que 
algunas no pueden pagar las hipotecas de 
los pisos que se compraron en épocas de 
mayor bonanza, otras no pueden pagar sus 
alquileres, recibos, e incluso a algunos les 
falta para comer.

Desde Cáritas sabemos que todo 
no lo podemos resolver, pero queremos 
que esas personas que vienen a nues-
tras parroquias no queden desampara-
das, nos proponemos ayudarlas, hacer 
lo que sea y hacer más, pero al ver los 
resultados, sentimos impotencia, des-
aliento, y algunas veces hasta cansancio.
Le echamos la culpa a las distintas ad-

ministraciones por no impedir el au-
mento del desempleo, por no do-
tar de presupuesto sufi ciente a los 
servicios sociales, por gastar en partidas 
que consideramos innecesarias, etc.
Quizás nos ocurra esto por el modo en que 
planteamos nuestra misión. Posiblemente 
lo primero que no hay que perder de vis-
ta es dónde estamos y por qué estamos.
Somos voluntarios de Cáritas porque so-
mos cristianos, porque el amor que hemos 
recibido de Dios y las enseñanzas de Jesús 
nos invitan a cambiar de vida, a ser más so-
lidarios, a saber compartir, a ser humildes, 
sencillos, austeros, a entregar a los demás 
nuestros talentos, lo que somos y tenemos.
Partiendo de ahí y una vez hayamos cam-
biado nuestra vida, debemos sensibilizar 
a nuestra Comunidad de que los pobres 
deben ser nuestra prioridad, así estaremos 
en disposición de actuar, y lo haremos por 
amor, lucharemos contra las injusticias, 
denunciaremos lo indigno, colaboraremos 
con los marginados para reinsertarlos, apo-
yaremos a los que nos necesiten, estaremos 
a disposición de los demás, y entonces no 
nos importará tanto el hacer, sino el estar 
al lado de los que sufren y de los que nadie 
tiene en cuenta.

Es importante que toda esta tarea se 
haga coordinadamente entre todas las 
Cáritas parroquiales, unidos podemos 
llegar a más objetivos, por lo que sería 

cáritas cáritas
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Toni Esteve

VOCABULARIO 
BÁSICO

IGUALDAD 
 

Esta palabra sólo se emplea de ma-
nera frecuente a partir del siglo 
XVII. Primero tuvo un signifi cado 

cuantitativo en matemáticas y en geo-
metría. Dos términos iguales son idén-
ticos, equivalentes y sustituibles el uno 
por el otro. Cuando se emplea este tér-
mino para hablar de los seres humanos, 
el problema se vuelve más difícil porque 
nadie es sustituible y la naturaleza hu-
mana manifi esta más diferencias que 
equivalencias. Sin embargo este término 
fi guró como una de la divisas de la Revo-
lución Francesa y sigue siendo una de las 
utopías de los regímenes democráticos. 

La igualdad se refi ere a la naturaleza 
profunda de todo hombre. Nadie es na-
turalmente superior a otro: el nacimien-
to y la muerte nos enfrentan a todos con 
esta igualdad fundamental que une a to-
dos los humanos. La democracia afi rma 
esta igualdad en el plano político y por 
ello se opone al apartheid (superioridad 
organizada de una raza sobre otra) y al 
sistema de castas (superioridad de los 
miembros de una casta o de un grupo 
noble sobre los demás). Esta igualdad 
de naturaleza entre los humanos tiene 
como consecuencia una igualdad de de-
rechos y deberes, pero esta afi rmación se 
sitúa la mayoría de las veces en el plano 
de los principios (políticos y legales) y no 
en el de las realidades sociales. A causa 
de ciertas ventajas (físicas, intelectua-
les), de astucias o de la suerte, los indi-
viduos no tienen las mismas riquezas y 
poder. La igualdad económica no existe 
(este tema ha sido el soporte utópico de 
ciertos movimientos revolucionarios y 
comunitarios); y a algunos pensadores li-
berales dicha igualdad les parece un me-
canismo que paralizaría los dinamismos 
sociales y económicos. 

En un régimen democrático se bus-
ca sobre todo la igualdad de oportuni-
dades y un principio director que fun-
de unas políticas sociales destinadas a 
reducir las desigualdades. La igualdad 
funciona también como una instancia 

crítica respecto a la cual hay que evaluar 
los mecanismos de funcionamiento de 
nuestras sociedades, en particular los 
que producen exclusión y exacerban las 
desigualdades o condenan a una gran 
pobreza. 

La Iglesia propone un ideal de frater-
nidad entre todos los humanos y da la 
mayor importancia no a la igualdad sino 
al respeto que es preciso observar con 
todos (St 2) y a la caridad, que debe ser el 
centro de todas las relaciones humanas. 

El Papa Benedicto XVI en su encícli-
ca Spe Salvi, comenta la carta de Pablo 
a Filemón que es un documento crucial 
para comprender el sentido cristiano de 
la igualdad ya que allí se trata la cuestión 
la esclavitud. En efecto, comentando Flm 
10-16, donde Pablo le dice a Filemón 
respecto del esclavo cristiano Onésimo: 
«Quizás se apartó de ti para que le re-
cobres ahora para siempre; y no como 
esclavo sino mucho mejor: como her-
mano querido», el Papa prosigue «los 
hombres que según su estado civil se 
relacionan entre sí como dueños y es-
clavos, en cuanto miembros de la única 
Iglesia se han convertido en hermanos 
y hermanas unos de otros: así se llama-
ban mutuamente los cristianos. Habían 
sido regenerados por el Bautismo, col-
mados del mismo Espíritu y recibían jun-
tos, unos al lado de otros, el Cuerpo de 
Señor. Aunque las estructuras externas 
permanecieran igual, esto cambiaba la 
sociedad desde dentro. Cuando la car-
ta a los Hebreos dice que los cristianos 
son huéspedes y peregrinos en la tierra, 
añorando la patria futura (Hb 11,13-16; 
Flp 3,20), no remite simplemente a una 
perspectiva futura, sino que se refi ere a 
algo muy distinto los cristianos recono-
cen que la sociedad actual no es su ideal: 
ellos pertenecen a una sociedad nueva, 
hacia la cual están en camino y que es 
anticipada en su peregrinación» (4).  

▐ El amor que hemos 
recibido de Dios y las 
enseñanzas de Jesús nos 
invitan a cambiar de vida, 
a ser más solidarios, a 
saber compartir…

bueno potenciar las Cáritas arcipresta-
les, y así, lo que no puede conseguir una 
parroquia, seguro que entre 4 ó 5 si que 

lo consiguen. Cáritas diocesana debería 
coordinar estas actividades y correjir los 
desequilibrios económicos o de otra ín-
dole que puedan existir entre las distin-

tas parroquias o entre unas zonas y otras.
Por tanto, pienso que al voluntario de Cá-
ritas no le cabe el desaliento ni el cansan-
cio, ni siquiera el pesimismo por muy gra-
ve que se presente la crisis, el voluntario 
de Cáritas debe alimentar el optimismo 
y las ganas de compartir con más espiri-
tualidad, con más oración (tanto personal 
como en grupo) y con la confi anza en Dios. 
Sin una mayor espiritualidad y mayor unión 
en los grupos de Cáritas, difícilmente alcan-
zaremos el objetivo que Dios quiere, un 
mundo fraterno.

José M.ª Marmaneu Grau
Voluntario de Cáritas

Parroquia Inmaculada de Alicante

Voluntarios de Cáritas. ¿Se puede hacer más?

El pasado día 14 de marzo, en la Conca-
tedral de San Nicolás, Cáritas recibió 
el óbolo penitencial de la Hdad. de 

Ntro. Padre Jesús, dentro del acto institu-
cional que organiza dicha Hermandad. La 
directora de Cáritas Diocesana, M.ª Ángeles 
Amorós, recibió el donativo de manos del 
hermano mayor, Francisco Sempere, que 

Cáritas recibió el óbolo penitencial de 
la Hermandad de Ntro. Padre Jesús

añadió «que era sólo un granito de arena 
para paliar la situación de tantos hermanos 
que en estos momentos están acudiendo a 
pedir ayuda a Cáritas». 

M.ª Ángeles, agradeció a la Herman-
dad su aportación, e invitó a todos los pre-
sentes a que en estos tiempos difíciles sea-
mos solidarios con los que menos tienen.

▐ Sin una mayor espirituali-
dad y mayor unión en los 
grupos de Cáritas, difícil-
mente alcanzaremos el 
objetivo que Dios quiere, 
un mundo fraterno.
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TUS SUGERENCIAS Y OPINIONES NOS INTERESAN    ENVÍALAS A    nodi@diocesisoa.org

Aagenda

 26 de abril
Día del Misionero Diocesano.

 28 de abril
Día Mund. Salud y Seguridad en Trabajo.

 1 de mayo
Día Internacional de los Trabajadores. 

 2 de mayo
Convivencias vocacionales adolescentes.

 3 de mayo
Jornada Oración por las Vocaciones. En-
cuentro Familias sacerdotes, misioneros, 
religiosos. Acolitado. Clero indígena. 

 5 de mayo
Jornada Mund. Comunic. Sociales.

 9 de mayo
Encuent. Responsables Asoc. y Movim.

PUNT     FINALLUIS LÓPEZ

Representación del auto sacramental de la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús

La Hermandad Obrera de Acción Ca-
tólica celebra el Día de la HOAC el sá-
bado 9 de mayo de 2009 bajo el lema: 

«Traba  jar y consumir, ¿eso es VIDA?». Este 
año queremos hacerlo en el marco del pro-
ceso de preparación de nuestra XII Asam-
blea General que tendrá lugar en Madrid 
del 13 al 16 de agosto. Para nosotros y no-
sotras, este día es un momento privilegiado 
de encuentro donde celebrar y compartir la 
vida de la HOAC con el mundo obrero. Con 
él queremos reafi rmar nuestro compromi-
so de recuperar el sentido de la dignidad de 
la persona, de ser obrero y de ser hijo e hija 
de Dios, de emplear todas nuestras fuerzas 
para conseguir un sano bienestar para to-
dos y todas, con decisión, alegría y optimis-
mo; pero sobre todo, nuestra esperanza de 
contribuir en devolver a Cristo a los pobres, 
al mundo obrero.

Este año queremos refl exionar sobre lo 
que supone para el ser humano la cultura 
consumista que domina en nuestra socie-
dad.

Una sociedad consumista no es sim-
plemente aquella en la que se consume 
mucho, sino aquella donde se ve razonable 
situarse en la vida como si todo, las per-
sonas, el trabajo, la naturaleza…, fueran 
objetos de consumo: elegibles, fl exibles, 
sustituibles y prescindibles. Así a mayor ca-
pacidad de elección, más libertad creemos 
tener. Uno de los pilares fundamentales del 
consumismo es la insatisfac ción permanen-
te, muchas veces creada de forma artifi cial, 
sobre todo por la publicidad. Por eso se ha 
extendido un mecanismo en la sociedad y 
en nuestra vida que nos induce a movernos 
guiados por el principio de la satisfacción 
individual y a alejarnos de todo lo que pue-
de incomodarnos, especialmente del dolor 
y del sufrimiento de los otros.

Todo esto está confi gurando un tipo de 
persona y una cultura, un modelo de vida, 

.Día de la HOAC

«Trabajar y consumir, ¿eso es VIDA?»
que provoca empobrecimiento y deshu-
manización y devalúa la pasión por la justi-
cia. La crisis económica actual está ponien-
do en evidencia lo que esto signifi ca.

Jesucristo nos muestra que la persona 
encuentra la felicidad cuando sale de sí mis-
ma para servir al otro, especialmente para 
servir al empobrecido. Este servicio se con-
creta en el amor-justicia: amor que se reali-
za en la justicia y justicia que se fundamenta 
en el amor. Para realizar nuestra humanidad 
es fundamental recuperar el verdadero sen-
tido de nuestra libertad. Libertad que en-
cuentra su sentido más profundo cuando 
se pone al servicio del amor y de la justicia. 
No somos libres para elegir lo que nos sa-
tisface prescindiendo de todo lo demás, so-
mos libres para amar practicando la justicia.

Por eso nosotros sabemos y experi-
mentamos que se puede vivir de otra for-
ma, con otro estilo de vida donde la perso-
na se pueda desarrollar plenamente como 
ser humano y sea el centro de todo, de la 
economía, la política,  la cultura…, donde 
su dignidad sea respetada y no utilizada 
como una «mercancía» más, donde el tra-
bajo sea también un proceso creativo, y no 
sólo productivo pues sólo así podrá ser asu-
mido como un proceso de humanización y 
sociabilidad que posibilite que la persona 
se realice y se relacione con otros en liber-
tad e igualdad.

Sabemos que todo esto no lo podemos 
hacer solos, sino que es necesario que entre 
todos y todas busquemos caminos de justi-
cia que construyan otro modelo de persona 
y de sociedad.

Por ello te invitamos a participar con 
nosotros en las actividades que vamos a 
desarrollar con este motivo:

Lunes, 4 de mayo, en el Centro Loyo-
la de Alicante (C/ Gravina 4, 1.º), de 20:00 a 
22:00 horas. Realizaremos un Centro de In-
terés en el cual Juan Francisco Garrido, mili-
tante de Córdoba y miembro del Equipo de 
Trabajo de la HOAC General nos presentará 
la refl exión «Trabajar y consumir, ¿eso es 
VIDA?».

Sábado, 9 de mayo. En la Parroquia 
Inmaculada del Pla (C/ Gonzalo Mengual, 
3). Encuentro festivo. 17:00 h Acogida, más 
tarde continuaremos con una proyección 
que nos ayudará a compartir la situación 
sobre la que estamos refl exionando «traba-
jo y consumo»; a las 19:00 h, celebraremos 
la Eucaristía con la Comunidad Parroquial; 
en torno a las 21:00 h, cena «de sobaquillo» 
y, tras la misma, un poco de fi esta…

Si quieres acceder a la refl exión que so-
bre este tema hemos elaborado:

http://www.hoac.es/pdf/reflexiones/
cuaderno2.pdf

Comisión Diocesana
HOAC Orihuela-Alicante

Hemos vivido la Semana San-
ta. Un año más. Nuestras 
iglesias llenas. Nuestras ce-

lebraciones llenas. Bien preparadas, 
sentidas. Las procesiones admira-
das. Mucha gente. Muchos visitan-
tes. Parece que no se acaben. Todo 
parece que funcione. Pero… ¿Y 
nuestra fe? La que te pone ante Je-
sús, no sólo con la admiración de su 
vida, o de su pasión y muerte, sino 
con la identidad de su tarea. Y con el 
compromiso de sus metas y sus in-
tenciones. No lo vemos tan fácil, ni 
tan claro. Ni en las esferas altas ni en 
las bajas, por expresarlo de alguna 
manera. Nos es más cómodo sentir-
nos unidos a la letra que organiza la 
estructura, la celebración y el orden, 
que a la vida convencida del que es 
fuente y caudal. La que fue antes de 
toda institución, la que se desgranó, 
día a día, junto al lago de Tiberiades, 
en Galilea: «Allí me veréis». Ése fue 
el lugar elegido por Él para poder 
verle. Porque era el lugar donde su 
vida, y su cuerpo, había crecido al 
compás de la voluntad del Padre 
como alimento y energía. Ese Jesús, 
vivo y comprometido, compasivo y 
tierno, cercano y atento…, ese Jesús 
del que se enamoró tanta gente, ese 
es el que se queda ausente, hoy, de 
tantos acontecimientos de nuestra 
fe. Se nos han pegado los decora-
dos de la fe, como si fueran la piel de 
ella. Y, ella, se nos queda escondida, 
latiendo como un pábilo vacilante, 
incapaz de brillar porque los deco-
rados son poderosos, fuertes e infl u-
yentes. 

Por eso me ha nacido la cuestión 
como una pregunta: ¿Y nuestra fe? 
Y me lo pregunto como lamento y 
como búsqueda. Lo primero porque 
me ayuda a descubrir la realidad, fl a-
ca y pecaminosa, de nuestra vida. Y 
lo segundo porque la búsqueda del 
encuentro con Jesús se nos queda 

¿Y NUESTRA FE?
en un horizonte que vemos «para 
otros», para los que vengan. Que 
nosotros andamos ya vencidos por 
una rutina que asfi xia nuestra tarea 
eclesial, dejándola casi extenuada 
por los límites de conservar, en per-
fecto estado, las ovejas del redil. Y el 
esfuerzo de conservar nos deja im-
potentes para buscar.

Después de más de cuarenta 
años de Concilio Vaticano II, segui-
mos dando vueltas, sin acabar de 
«volver a las fuentes», a los orígenes, 
al Evangelio, a la vida vivida por Je-
sús. Y allí acompañarle, escucharle, 
sentirle, imaginarle y quererle cerca-
no. Su Vida y su Palabra, por encima 

de todo. Como lo primero. Después 
vendrá todo lo demás. Los miedos 
de los Apóstoles, la teología de Pa-
blo, las primeras comunidades… y 
Roma. Y los primeros problemas de 
los cristianos. Y los segundos. Y los 
terceros. Sobre todos los terceros 
que, a partir del S. IV, han hecho de la 
Iglesia nuestra gloria y nuestra cruz. 
Por eso nos preguntamos por nues-
tra fe. Porque la Iglesia la vemos, in-
cluso nos engaña con su apariencia, 
pero ¿Y NUESTRA FE?

▐ Ese Jesús, vivo y com-
prometido, compasi-
vo y tierno, cercano y 
atento…, ese Jesús del 
que se enamoró tanta 
gente, ése es el que se 
queda ausente, hoy, de 
tantos acontecimientos 
de nuestra fe. Se nos 
han pegado los deco-
rados de la fe, como si 
fueran la piel de ella.


